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Agricultura de secano en la comarca de Vich
Por Juan DE ROS DE RAMIS, Ingeniero agrónomo

11 poco que se comparen las extensiones respec-

tivas del secano español y de los re^adíos actuaies

o futuros, se dedure que ticne mayor influencia en

cl aumento de las posibilidades de abastecimiento

la mejora cie] primero clue el ineremento cle los re-

^adíos, los cualcs, si t>ien muv atendiblc^s, resucl-

ven principalmente problc^mas ^de índole loral. Con-

vencidos de esta realidacl, a^rónomos eminc^nt<^s han

aportado su ^esfuerzo rtl estudio y proPa^ac•^ón tlc

l^os métodos pro^resivos de cultivo ^del sc^ctino con

el empleo de abonos, scmillas ^^ maquinari<c adc^cua-

da, y especialmente ]a introducción de plnntas fo-

rrajeras adaptad^ts al secano, qtte, al permitir sos-

tener ganado de rc^nta, aumentan la produccicín del

estiércol, que si se elahora con^-enientemc^ntc per-

mitc una rnejora hro^rc^siva _v básic,a de las ticrras

de cttltivo.

.^lgunos resultados ^apreciables, traducidos en un

aumento de la producción unitaria, ha tc^nid^o esta

lahor ; pero toclavía crtbe esperarlos ma^-orc^s, has-

ta ]legar a la completa aut^trquía en e] abastecimien-

to nacional. Persttadido ^de que el mejor modo de

predicar al labrador es con el ejemplo, v más si

es de otros agricultores, presento en este artículo

los resulta^dos obtenidc^^s en la comarca dc Vich por

la mejor^a ^del cultivo de secano, iniciado hace unos

cincuenta años con la introducción del arado de
vertedera, los abonos químicos y el ;-anado vacuno

de ]eche.

La comarca de Vich es una llanura cuyo suelo,

formado por margas ntmlulític,as, correspondc a un

lago terciario, a tinos 50o metros sobre el nivcl del

mar, situacía cn el curso medio dcl río Ter, limitada

y rodeada por estribaciones del Pirineo y el \tont-

seny, con altnras superiores a los i.ooo metros, que

la separan de l,as cuencas del I,lobre^at v^de la co-

marea del Vallés, de la misma pro^^incia de I3arce-

lona, y de la de Olot, en Gerona. Su extensicín to-

tal es cle iio.ooo hectáreas, de las cuales Z5.ooo, en

el centro de la ]lanura, esthn cultiv^adas ; to.ooo son

de bosqueS y alamedas, principalmente en los mon-

tes circun^dantes, y 75.00o de pastizales en los te-

rrenos de poco fondo y con afloraciones de las ro-

cas subvacentes, que los hacen impropios para el
cultivo.^El clima ^es el que corresponde ^,a una cuen-

ca meteoroló;ica cerrada, con invierno^ fríos y nic-

blas persistentes y^eranos calurosos, con tempera-

turas medias de 30° en julio }' a;osto y régimen de
Ilu^-ia torrentoso. Las aguas del río Ter, por dis-

currir a un nivel muy inferior al de la ll,anura, n^

son aprovechables para el rie;o, y las de ]as fuc^n-
tes o de los ^cursos permanentes ^3e agua, por su

pequcrio caudal se aprovechan para uso ŝ ^domésti-

^cos ; es, pues, una zona ^d^e secano completo, aundue

no <<rabiosou.

EI cultivo de secano es a base de una alternativa

de cuatro hojas, ocupadas : la primera por patatas,
la se;;und,a por trigo, la tercera por cebada o mez-
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Lwr buc^^ rsterc'olevu es in^li.+hens^b^c pavu
ncejorar el ciclli^ao de ^xccuto

clas de c^en•al^•s ^- la cuarta pur a^-ena. Las patatas

v la ,a^-ena 1rc.5 sustitu_^-en tc ^^erc•s pc^r mtúr, ^• cn lus

medios b^crherhus cle ^-eran^, cletrás de la cebtccía,

u^ pone in^iíz, si l^ien con p^oc<<s probabili^la^des cie

^tito. Intercalaclos entre e] maíz, y en los fallos d^

las patatas, sc sic•mbran judí,as, remolacha ct ;;ar-

hanzos p^u^rc c•1 cc_cn5umo tlcmi^stiro.

l^ucra tlc rtltc•rn,cti^-a ^an patntas ^lc otoño prcr.c

sinii^•ntc, nrchc,s c, sc^r^c^, ^- cctnict pl,anta básic-a uti-

liz^t^la parrt tctrrajc, ]a alftcl^a, sustituída pur c°spar-

ceta en los ^itic:^s n^u^- frí^^s.

I,a esí^lcttac ic"^n nf;rícola típi^^a cs l^t llamada <<\f.^-
^sct^-cnrc^ , finc^n rc,n c^asa ^ clc^hc•nclc•ncias anejas, cnn

<<l1ns^^^^Prín ^vmtd^^^.-Ohsérz^est la dls^osició^n de] r,ctrr^n-
l^r^^ ,i rtf^^rl irx/^rrn^ del a^tnhl^^

^cM1iaso^.^crí^i nic^liru,. --- l^slrr.^^l^^v^^ n^ln^u^lu
erF l^i ^orlc ^oa'Icrior rlr l^i ^^isn

las ticrras ^lc ^^ulti^u ^c ^u ^clrc^l^^<Ic^r fctrtu^cnclu cutu

redonclu, c1^• cst^•n^iún ^^crial^l^•, ^- clu^•, Ir<cr,t lij^cr un

promcclic_t, cl<csifirc^ cn ^^j^c^cluc^ti.cs^,, rctn ^ Itc^c-^.'u^^•.cs

^C^C lll'I"fA (^l' Cl1^UV'U ^ ^Ulll'lll.ltin, ('U11 lU^ ^' ti^il'llltíCti^^,

con z^+. ^I^ocias cu^•t^tan ^un c•z[^^nsiunes ^•ari^cltlcs 11c

pastiz^tl c^ h<tscluc. _Aclc•n^á; clc las ^t^^c•s ^Ic• c^urral ^^

^ranad^ct j>tu,c c^l ron^un^u 1>rul>i^^, la ^^ni^csu^^c•rí^c l^c^-

clueñ<u^ rucnta j^ur lo ntcncts c^c^n ttn c^altall^^ clr lnlt^^r

^• sostictic cuatrct a scis ^^urcts ^ic rcrrí^t c^ ^Ic• ^c^^unclrc

o terccra rría ^^ ^dus t'c^rilas ^clc ^•i^^nirc rc,ntc^ ^,cn,ccl^^

de rent,a ; la clc• ti^w mc•^liu, clu^ ralrcllc^^ cl^^ Ircltur,

to a i ŝ t-^tc-as ^^ cuatrcc rt scis r^^r^lc^^, ^• Irts ^rrcndc^ti,

c^uatro cahrtllci^, ^>ct ^-ac-.c^ ^- tc^ a Tz c^c•r^las. I?n r^l^it-

<<.41ns^^^t^^íu heqnri^m,.--F.^l^rr^^l^ru ^i^ raiiia^^s ^^ ^^^^n riihr^r^n
^lr nr,^lrl^^
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nas fincas ha_v recría de caballos o cría de garaño-

nes, y en las que tienen pastos extensos, los apro-

vecha el ganado lanar trashumante, que baja en
la eStación fría de los Pirineos. Con el g;anado en

régimen ^de estabulación casi permanente se ticne

una producción anual de estiércol hecho de ^}5, c^o

ó igo toneladas métricas, según sea el tipo dc la

«masovería». Y como se ^abona con estiércol sólo

la primera hoja de alternativa y]as praderas tem-

porales que se renuevan, esto e ŝ, i,i^ hectáreas, z,^5

ó 5, respectivamente, esto permite estercoladuras

de 35 a 40.00o kilogramos, que pueden calificarse

de abundantísimas para sec2no. Pero no es eso sólo ;

es de tener en cuenta, además ^de la oantidad abso-

luta del cstiércol, ]a calidad del mismo, debido a la
forma de tratarlo en los <<estercolerosu, construídos

exprofeso para tal fin con may^or o menor perfec-
ción, que existen en la mayoría de l^as fincas y que

son• una de ]as bases de su apreciación.
La preocupación de que el sostener una finca un

elevado peso vivo de ganado de renta redunda en

beneficio de la misma, vicne r^eflejada en ^el tra^di-

cional contrato de aparccría llamado de <<masove-

ría>>, modelo desde el punto de vista técnico, ^socia]

y económico, por el cual el colono se obliga taxati-
vamente a destin^ar a forrajes, para consumir en la

misma finca, un mínimo de la décima parte de la

extensión cultivada, que le cede gratuitamente el

propietari^o y pudiendo, desde luego, aumentar esta

extensión, si bien pagando en especie o metúlico

la p^arte correspondiente ^de grano y patatas.
Paga en concepto de alquiler de la casa, corra-

les, pastizales e interés del barbecho ^^ pajas exis-

tentes en la misma, una cantidad anu,al en metáli-

co, generalmente reducida y muy variable, según

las con^diciones ^de la finca : ioo, 2^0 ó 50o pesetas

son las cifras corrientes para los tres ^tipos de exten-

sión fijados. De. ]os ccre^alcs retira el pr^opictario el
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4o por ioo y del maíz y de ]as patatas, el a5 por ioo

(actualment^e s^e tiende a ponerlo tado en el tercio),

aportando siempre an^loga proporción de semillas

y abonos minerales.

z A qué se Ilega con tal tipo de explotación ?:\

l^as envidiables producciones unitarias siguientes :

patatas, io.ooo kilogramos ; trigo, más de 2.500 ;

cebada, cerca de 3.500 ; avena, cerca de 3.000 ;

maíz sobre barbecho, 2. ^ 50 ; maiz sobre rastrojo,

a.ooo (es producción muy aleatoría) ; alfalfa, pri-

mer año, 3.Zjo de heno ; segundo año, ia.ooo ;

tercer ^atio, io.a5o, y cuarto atio, 5.400 ; es-

parceta, segun^do y tercer año, 8.000 ; cuarto

año, 4.200. Estas producciones, siempre en ki-

logramos por hectárea, que no se h^an resenti^do mu-

cho con la falta de abonos químicos, dicen mucho

sobre la realidad agrícola, y más si se comparan

con las de hace cincuenta años, en que todavía no

se h,abían introducido el arado de vertedesa, los
abonos químicos y el ganado vacuno de leche, base

del ganado de renta, que han hecho que se cultive

un cuarto más de tierra y que la población haya

pasado de 55.^0o habitantes, según l^a estadística

de t877, a 73.Soo en i936, o sea un aumento de

población relativa de 5o a 66 habitantes por kiló-

metr^o cuadrado, qtie sólo en pequeñísima parte pue-

de atribuirse a 1^1 índustria. Y no es únicamente

este aumento de la población, sino también el aumen-

to del nivel de la vida, puesta en evidencia al com-

parar las viviendas rurales actuales con l^as anti-

guas.

La realidad del hecho de que el ganado de renta

es ]a base del bienestar y progreso en el cultivo de

secan^o, la ha cristalizado la sabiduría popular en

un refrán, cuya traducción libre es el mejor final de

estas notas :
<<Finca sin ganado,

campana sin badajo.>>
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Perfeccionamiento de la población rural
Por Jesús ANDREU, Ingeniero agrónomo

Si se examina el caserío ^dcac^ri^or<<do ^de los pue-

blos rtir^ales, el ^^cstido y]a c^^mi^la de sus habitan-

tes, el ^;rado d^ ru'ttn^i ti- las c^>s[umhres ^le muchas

I'n desayur^o a^^rohia^lo

c•omarc<ts de la naci^ín, parccc cCuc cn al^un^s as-

pectr^^ se ha rctr^^cecli^clo, quc s^^ ^^resenYan formas

de de^ei^cración.

^S tnrr<i <lue ^-al^lría la p^^n<^, in^•estig^^.^r iz fija-

ción clel momento ^^ las causas ^de la descomposición

^1e1 mecli^i a^rari<,, si no nos ^^^^^nformamc^s ^con la

afirma^^i^ín c^tte hr^rí^i un ^ ic•jc^ ^i^ricultc^r, yue la

atrihtúa << l^i aper(ur,t clel ferrocarril, c^ue hahía ser-

^-ido p^^ra llr^^-ars ŝ• ^•I c,ro ahon^acio J^^r ^us abuclos.

F_s ^^><^^il^lc yu^^ ^^l t^^rrocarril ^' la na^^c^^icibn a

^^a^x^^r, Jx^r scr lan ^x^(^•níes mc<lir^s c^e tr<insp^ortc,

situ<«^^n ^^n lus c^^ntr^^s c^^nsiu^iiicl^^rc^s proclu^^t^s ^del

extranjrrn ^^uc hirics^^n la co^^^^^^^icncia ^a los d^^ pro-

cluc^^i(^n na^^ic^nal. ^^r^ision^inclu ^IcJ^resiones ^^con^i-

mi^^ns f^itril^°s, ^^u^^ lue^sc^n ^ori^;cn de un eni^^^^l^reci-

micnto ;;ener^il, u ^^c^r lo mc°n^^s rclritit•^, en rela-

cibn ^^^^n l^i^ nuc^^^us n^^^'c•si^l^icles r^ue^ tamhién del^^ie-

rnn ^>r^•sc^nt^irse. LI c<^norin^ir^nt^^ cl^^ las cniisas es

dc tr^^•iti^^cnclcn<^iri. ^^^^r la ^^^p^^ri^^nciri ^^u^^ liril^ri<in tlc

^uniinisirrir ^^^ua nu ^^^^lv^r a cncr cn l^^s rrrores ^^ue

pr^>,ltijr^run ln j^^^r^url^rici^'^n ^^^un J^ara rr^ml^atirlt^s,

si tc,^i^i^ ía pcrsi^.tcn.
,En ic,^ ^^r^^^^ram^s ^l^• restaur,i^^i^',n a^raria se Yra-

ta constantementc del régimen ^de propi<<lacl de I^a

ticrra, ^de proporcionar ^igua para cl ric^;r^, dc] ^ti-

ministro de primeras rnatcria5, dc las l^l<^^as <I^^I

campo, de la tncjura dc plant,^ts ^^ animril^^s, clc rc-

valori-r.ación ^lc productus, ^dc j^erfccci<^n^iniicnto^ ^lcl

sisten^a comercial, etc. La^ rc^f^rmas r^uc se pr^^pu-

nen son para benciiciar al ^^^rricttltur, }^^'r^> s^ ntarn

r,ara ^^ez la ^nejora ^le la puhlacicín rural <^n sí niis-

ina, y si en estc aspecto sc cc^nsibuirti^^n ^^ru^;r^^.^^^s,

probablemente se ptantcarían en fr^rmn ^listint^t tu-

das las cuestiones que sc relariunan c^^n un rc^ur-

gimiento potente ^le la in^lustria <<brír^^l^i.

El problen^a cs difícil, m^ís ^lifíril c^uc sus aníilu-

gos, el perfecciona^nient^o ^clc I^as razas tlc ^inimril^^^

^^lomésticos ; ^pero I^ara ol^tcnc^r result^i^l^^s ^^x^siti^^u^

no hay más que ponerse en marcha con lirnic ^^c>lun-

tad de alcanrarlos, enmenclanclo el ruminu emhren-

dido primeramenle en cuanto se nutc ^jue la ^.^ri^^n-

taciún es defrclu^usa.
I;s de trasccndenci,a el arumeter la niej^^rn tlc l.i

poblacíón total, pero es^^cri,ilmcnt^^ la <<ua ^•i^-^^ ^•n

el catnpo, porc^tae ]a de las ^ranclcs ^^^^I^lari^^ncs ^^s

I,ta le<hr, iu<lisj^ensublr Pti 1^^^Ins Ins t^ilu^l^'s

en gran partc c1c^^urada ^^^^r ^^I nir^liu ,ir^iliciril ^^n

qtte vit^c _̂^ t^orresj^onclc al rain^^^^ ^^I r^•n^i^^,irl^i ^^

trasmitirle su ^-i^or.

El fundamcnt^^ d^ la mcjnrri lo ^-^n^^^^t^ cl I^^^ml>r^^
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clcl rt^nil>o cun^^> nin^ún utr^^. Los hijus ^aran I^»

car^ir^^•rrti qu^^ ^^stcnt^in, ^1c su5 j^^i^ires ;<i cllc^s s^^n

^ciu^^j^in^r^ cn t^^^lu, s^il^^^> ^^n ^il^unos rasc^s en ^lu^^

7^un^hi^^u Iris nruunjas snri sani^^ute'nle íiJlleti r^n fod^is
l^is edades

se parc^'c^n cn iu^ís o menos ^a sus abuclus. l^^ta hc-

ren^^ia ^lu^^ s^ rr^•ihe de Ic^s pa^ires ^- de lus abuc:lo^

es c°u ^^I cunjun^u ^^ en el delalle ^^ sc reticr^ a lus

caract^:reti físicuti, intelectu^tl^s ^• n^ornles. Se h^^re-

cla lo liucno ^- lo nialo, lo cjue pu^^tí^^ cl^^^^r^r a un,^

frtniilia <^ hac^^rl^i ^Ic•^ap!trcrcr. 1?s irrcmc,li^ihle ;^^I

h^^nihr^^ ^^s inrahaz ilc evit^irlo ^^ es lu ^luc sacG dc•

sus Jraclrc^s ^^ sus <il^uclos mi^^ntras vi^-^^. I^,s p^siulc

^luc lia^•a r^isu^ ^lc c^ccpri^ín, para cr^ntirniar la rc-

^I^,i, ^^u^• si^;nifi^lu^•n tin a^^ancc ri un r^^truccs^^, ^- los

ru<il^^s !t^ s^^•icclad ^I^°her<"i ^^ril^^r^ir para ^^}^tener ^^l

pru^^ccliu runsi^ui^^ntc.

I,<i r^^^ilizari^ín cl^^ l^i nic^j^^ra ^^xi;;irá ^^ue 5e defin^i

^^I til^u ^I^^ ^^^r liunitinu ^^uc s^^ d^^sea runseguir. I:n-

Ire sti.^ ru.^licl^i^Ics 5c drlx^rrín t^preciar l,as que s^°

.^p^^tcr^•n ^^ ^u in^l^ortnnria rclati^a : ^^igor físico ;

resist^^n^^i^i <i luti cnfcriu^^^In,lcS ; auscncia de tar<is

I^cr^•<li^ririr^^ ; int^^li^cnri,^i ;^^^^lu^ta^l lirmc ^- persc-

^^crint^^ ; ^^nc^r^;ía ^^n la acci ŝ,n ; ^^alor ; eshíritu cl^^

ju^tiri^i, etc. l^u^iln^ente ser^'i necesari^^ prec:isar l^^s

carriricmti ^luc cl^^l^^^n scr clini^ntid^os : insuficiencia

d^^ ^•i^;^^r ; rer^^htihilidad para las infeccioi^e^ ; t,2-

ras I^^^re^lit^u-ias ;^^stupidez ; del^ilidací rn la ^^olun-

Irlcl ; cspíritu ^^aci^^iiil ; cobardía, ti tan^^^s ^^tros.

Com^^ ^^n cualc^uier ofra n^ejora, se tletx:rá prestar

at^^nri^ín ,<< las ^^urilid^ldcs dc I^>s repr^iduct^ires, a Itl

cle sus as^^enciientes ^•, cuando es posil^le, a la^ d^^

sus ŝl^^sccnciicntes. 1\0 ^^s apli<^able al hombre 1<is

indi^^a^^i^^nc°s ^^uc^ Ix^dria stiministrar cl c^amcn cle

su dcscendencia. Los n^o^^ios, por lo tanto, [icncn

quc juz^;ar dc la c<^n^-cnicncia de ^ti matriil^i^ni^^

por l^^s cualida^lrs que ellc^, p^>sean ^- por las de sus

asrenclicntc^. ^I^an im^^ur^antcs sc^n unas c^m^^ ^^tras.

I^c tin nit^trimonio Ilci^^ dc ^^irtuclc^s ^^u^^^l^^n salir

l^ij^s ^^icic^^^^s ; p^^rc^ l^^ úniou ^luc I^u^^^lc ^iti^^^urarsc

^s quc si c•ntn° ^us <itir^^nclic^nt^^s i^>^ ^^i^-iusus fu^^rc^n

n^ut^ ran^^, la pr^^k^<ihiliclacl ^lc clue ^°I lus trn^^i ^c^r.^i

I11Íllllllll.

^^ntcti, murho ant^°s clc pcnsar c^n cl ni^itrimuni^>,

loS nu^^iu^ están c^n la obli^^aci<ín cle cstucli^irsc r

in^^estibar subre sus cu<<liclad^^s cl^^s^^ables u in^lesca-

hles, así r^^uio las r<^rresE^oncli<^ntes cle sus ascen-

dientes. LSte conc^ciniiento mutuu pue^l^^ har^^rse fá-

cilmentc cn l^^s puc^l^l^^; rtu-^ilcs, ^^^n l^^s ^lu^^ 5us ha-

hitantes nacicron en ^°llos, ^i^í cunio stis asrcndietl-

tcs, ^- tvclc^s sc c^n^^^'cn entrc ^í. 1^,n la fcria 11c las

grandes puhl^aci^^nes, c^^tt ^u^ l^^il>it^intes ^lue ^^an ^-

vienen, salvo determinadas familias situacl^is hacia

las cttml^res dc la suricclacl, 1^^5 n^atrim^onir^ti tit^nen

^^ue concertarse }^ast^inte al azar. I^n mom^^ntos cle

brom,^i sc clice <lu^^ no^ io signiGra <<ilu ^-iú l^^ ^Iuc ^^.

hacían ; y- el tencr hij^s robti^t^^^, ^-alcr^is^s c inlc-

ligent^es, esige que lu mismo lus no^^ios ^Iuc las no-

^ ias ^•ean I^^ clue se liacen antes ^lc contracr nta[ri-

m^nio.

Si en cl hombre el n^c^^-imieoto clc mej^ra sc^ rca-

liza de nu^^clo anál^^^^^ al dc las especies <u^ini^tles,

eil donde la prcocuhariúii tucsc ii^tcns^i parcce clu^^

podría <ilcan-r.arsc un a^•ance mccliu ^^unsidcrablc dc

La lenc^^, ^^l ]^rrni^^r ali^ri^enln

loda la población con familias n^^tables ^luc sobrc-
saldrian I>^^der^osarnente sobre ell^i.

Desiguald^ad se^;nramen^e neccsaria ^a l^^ so^^i^^da^a
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humana, que la ohliga a organizarse en clases di-

rectoras y dirigidas. Corresponderá a los mejor do-

tados la dirección, seguramente mayor abundancia

de goces materiKrles, pero también la responsabili-

dad ^de] uso que hagan de sus facultades, pues aun

por su propia conveniencia y por conveniencia so-
cial, están en la obligación de tutelar a los deshe-

redados, procurdndoles vivienda higiénica, abrigo

y la ^alimentación conveniente, así como que su des-

cendencia sea lo mas robusta que pueda conseguirse.

Si el conjunto de virtudes que supone el mejorar-

se una población humana ha de rendir los frutos

deseados, el medio en que viva le deberá ser el más

propicio. Las comarcas de la tierra donde el hombre

vive mejor son la^ templadas y suficientemente hú-

medas, fértiles en consecuencia, disponiendo de

abundantes cantidades de alimentos variados, por

lo que son capaces de alimentar a poblaciones den-

sas. En ellas además, sin freno el hombre p^ara al-

canzar Su desarrollo completo, parece que las inte-
ligencias privilegiadas son más abundantes.

Contra el clima cxtremo de algunas comarcas de

nuestra n^ación nos podemos defender con viviendas

bien concebidas y trajes apropiados ; contra ]a se-
quía, aprovechando para el riego las aguas que dis-

curren por la superficie o las subterráneas. La hi-

gienc ha impuesto sus prdctiaas en el ambiente ru-
ral, sin que haya descuidado los deportes, que,

aparte de ^otros beneficios, proporcionan cl de apar-

tar a los jóvcnes de diversionc^ censurables.

Pero, mejorado el medio, queda todavía el saber

sacar de él el mejor provecho, y en este sentido

conviene ll^amar la atención sobre el saberse ali-

mentar y eduo,ar e instruir a la población.

Actualmente se dispone de una gran experiencia,

que determina con bastante exactitud la cantidad y

calidad de los alimentos que necesit,a el ser huma-

no en las diferenhes situaciones en que pueda estar
colocado. Y en países en que los alimentos son

abundanteS, y aun variados, se han descubierto de-

ficiencias que en parte arruinab^an a la población.

El Ser humano se acomoda al medio, vive y se re-

produce, pero las deficiencias se traducen en defec-

tos físicos, insufici^encia de desarrollo, r^eceptibilidad

para enfermedades, inteligencias torpes y moral

distinta de la que tendría de no existir la falta.

En algunos países se examina desde hace años
el régimen alimenticio de ]a población en sus dife-

rentes estados y circunstancias, que se relaciona con
su estado de salud, vigor, des^arrollo y resistencia a

las enferme^dades, m^ediante los análisis médicos y

químicos que son necesarios. De estos datos se de-

ducen a veces deficiencias que deben ser corregidas,

lo que implica en ocasiones el cambiar, disminuir o

aum^entar cl cultivo ^de plantas determinad,as o el

modificar el sentido de ]a explotación del ganado.

En nuestra nación hemos visto en lo quc va de

siglo a comarc^rs enteras, cu}'os habitantes durante.

tada su vi^da no habían tomad^o otra lechc^ qrre. la

que les ^dió su madre, evolucionar ponicn.do cn ex-

plotación animales lecheros y actualmente el con-

junto de la población de esas comarc<<s, t:uando

menos, se desayuna con una taza r1e leche. Esta im-

porGante reforma se está conipletando con la costum-

bre de consumir todos ]os días frutas y liort^dizas.

La ración puede ser ^defici^cntc en principios nu-

tritivos, en vitaminas, en salcs minerales ; puede

ser excesiva o puede estar equilibrada, tcnicntLo

unos ^principios ^en defecto y otros en eaceso, que

sustituyan a los que f^^alten. Cualquicra de cstoti de-

fectos se traducirí en pérdida de salu^d y- vigor.

Se comprende la enorme trascendencia de esto^

estu^dios sobre alim^entación httmana, su delicadeza

y la responsabilidad ^de los encargados de llevarlos
a la práctica. Se requier^e en ellos extcnsos conoci-

mientos, reunidos en grupos de espccialistas, y una

gran prudencia en los dict<ímenes ^• consejos qu^^
pudieran Ilegar^e a adoptar. Pucdc asegurarse, por

exp^eriencia adquirida, que los ^xitos cluc se obtcn-

drían serí^an notables ; que con los recursos neces^r-

rios harían cambiar la faz dc com^u-cas enlcras.

Acometida la mejora de la pohlació q rur,rl, cti^al-

quiera que sea el estado en que se encuentre, para
obtener ^de ella el ren^dimiento maxiruo, tc hace

preci^o ^el educarla e instruirla hasta el grrrdu maxi-

m^o que consientan I^as posibilidades económicas _v

aconseje el fin social de conjunto.

Nadie duda de la imprescindible necesidad de la
instrucción primaria para tada la población. Se rc-

conoce por todo e] mundo la neccsidad de escuclas

para h,acer médicos o ingenieros, o de escuclas dr^
trabajo para preparar meranicos, oeramistas o me-
canógrafos. No existen, en cambi^o, escuelas de agri-

cultura, sin ^duda por no cre^crse necesari^as, porqu^^

la opinión gener,al debc ser que agricultor puecle
serlo cualquiera si le dan ticrras ^• una ^-unta h<u<t

trabajarlas. Se hace preciSo desvanecer este error

y hacer llegar a conocimiento de todas las gentes
qu^e el ejercicio de l^a ^agrictiltura exige una gran e^-

periencia acumulada y extensos conocimientos de
orden general, que debf:n <rdquirirse en la escucla.

En la actualidad hay escasez ^de alimentos ; se
quísiera pedir responsabilidades ^a los agricultore.^,

pero no se les exigirán porque la ^ociedad desdeñó

sus problemas, entre ellos, éstos que se acaba dc•

tratar de escbozar.
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La hinchazón precoz de los quesos de pasta dura
CAUSA Y REMEDIOS

Por Arturo DEL RIO, Ingeniero agrónomo

La hinrlr<rrc"^n lirrrur. d^•1 <]uc^o, nicidcntc^ nlu^

frecucntc ^' ^luc c•n nrír^ dc una orasi^ín ha ]^roeuca-

ci^o l,a ruina ^- cl cicrrc dc la dut•tiería, consiste t^n

una fc•rn^entaci^'rn ^,Ta^r•osrr clue, iniciandusc• en la

niisrna prt•n^a ^^ ]^rosi^uic-ndo ilur^rntc^ los días su-

cesi^•r^s, dn lu^;^u' ^r Irr obtc•nciún clt: yucsrrs <<infja-

dosn con una ptrst<r rrn^,rm^rl ^dc rrráctc•r c^l^onjoso,

consistcnrirr conrr^srr ^^ un srrltor impur<r ^' clesabra-

dablc•mentc aniur^u. l.a cau^a directtr ^de esta fer-

mc^ntar^i^"^n ;rnurm^tl <lr^l clucsr^ frc•sco, c•s del^ida a la

inícr'cicín rli• la !c•chc lxrr Icrti lc^rtncntos Itírtiros ^;a-

só^c^nus LL^rct^^rirrnr lrrc'tis u^^rn•,^^rrt•; ^^ 13actcrium

coli corrrnrunc^, I^rs cuales, pttr^r s.rtisfaccr sus ncct^-

sicladcs dc• oxí^^•no, clc^srunil^^^ncn la l.rrt^^s^t, con

til^esprcntlimiento ^de <tc'ido carb^ínico c• hidrógenu ;

cstos I;asr^; scrn lus cluc• oca5ionrrn 1<t hinchaz^ín dc^l

dueso.

]h• la^ d^^s h^nrt^•ri^rs citadrrs, l^^s uc^rn^^^rrrs son los

princih^rlc•s caus.rntc•^ de la ferntentaci^ín ^rnseosa

precoz, pues lu^ roli, clue p^rr su gran scnsibilidad a

la acidez dejan ^-a de multiplicarse a los zo yrados

Dornic, son cn rc^^rlidr.rd rt•lrrti^•trrncntc poco perju-

ciiciales desde ei punto de ^•ista dc° la fc^rm^^ntación

rrn^ormal de c{u^e tralamos.

:^ continuacibn sc^ c^^arnina^n los ^difercntc•ti rr•mc^-

dios yu^• puccíc^n inipc•dir el mal.

Empleo de un cultivo de termentos

lácticos puros

I:1 desarr^ollo del uerngencs en la lerh^• ^^le•pen-

de de su núrnero en relaci^n con el cie Irrs bartc^ri^t.^

lácticas vc•rdudcrcrs, así ]lamatlas porcluc• atrrcundu

casi exclusi^-amentf^ a la lactosa producen la iermen-

tación lhctica m^rti ptrrrr, dnn^.lo tícitlo ]r'ictir-u sin

desprendimicnto de gasc•s ; a c°^trrs l^actcri.r^, cluc

son ]as que normalmente e^istcn c•n la Icclt^^, se

clcbe casi siempre cl agri^rr^d^o <^spontánco ron torma-

cihn dc ttna cttajacla hr^mo^;rnca sin ^^r^jos^, ^• un

sucro claro. (^uanto ma^-or sea su nrim^^r^^, rc•I,rti^-a-

mente al uc'ro^^'rzes, tanto m^ís sc• difirult^r la fe•r-

mentaciGn ^anormal.

De ]o anterior se sigue qtre un primer remedio

contra la hinchazón precuz dc•1 duc^^o consist^• en la
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adición a la leche de un cultivo de fermentos lacti-

cos, pues aumentándose así el número de bacterias

lácticas, se acelera la fermentación debida ^a ellas

y el queso adquiere más rapidamente un mayor gra-

do de acidez, y como ésta es ]a que dihculta u im-

pide la multiplicación ^de l^as bacterias gasógenas,

en definitiva se consigue una disminución de la

fermentación gaseosa, e incluso su completa anu-

lación si el fermento añadido lo ha sido en canti-

dad suficiente ; además, el procedimiento tiene la

ventaja ^adicional d^e mejorar la tnaduración de los

quesos de pasta dura, a causa del papel preponde-

rante que los buenos fertnentos lácticos tienen en

ella.

La cantidad de cultivo láctico que se debe de aña-

dir a la leche para impedir la hinchazón que oca-

siona la fermentación gaseosa provocada por el

Bacterium aerogenes y hacer desaparecer por com-

pleto el sabor ^amargo del producto obtenido, es del

3 por ioo ; con dosis menores, hasta del i por too,

es posible conseguir quesos con pasta normal, pero

sin que ^en ellos llegue a desaparecer por completo

el amargor y la impureza del sabor, defectos que

son tanto más acentuados cuanto menor es la can-

tidad de fermento añadido.

Aunque de lo dicho se deduce que se puede evi-

tar la fermentación gaseosa precoz y la impureza

y el amargo del sabor totalmente, mediante la adi-

ción a la leche de un cultivo de fcrmentos lácticos

en la proporción de un 3 por too, ^esta cantidad tie-

ne el inconveniente de resultar excesiva, por dar
lugar a quesos demasiado ácidos, y, como conse-

cuencia, con pasta de consistencia anormal, sin

plasticidad, frágil y desmenuzable.

Empleo del nitrato potásico (nitro

o salitre)

E1 73acterium lactis aerogenes, iuuy aerobio, tiene
w^a gran avidez por el oxígeno libre, y corno la

escasa aantidad de éste contenida en la pasta del
queso es rápidamente absorbida por los fermcntos

lacticos, el aerogenes lo toma ^de la lactosa, ^des-

componiéndola, con desprendimiento de ácido car-

bónico e hidrógeno, con la consiguiente hinchazón

del queso determinada por estos gases. Ahora bien,

si el queso contien^e una sal que ceda fácilmente su

oxígcno, las bacterias gasógenas lo toman de dicha

sal y no atacan la lactosa ; tal es el fundamento del

empleo del nitrato potásico en quesería para preve-

nir la fermentación gaseosa preco-r. del queso, sir-

viendo como mananti^al ^del oxígeno neaesario a los

aerogenes a medida que se verifica su reducción al

estado de nitrito, pareciendo ser, adernás, que cn

este estado impide el desarrollo de las bactcrias pro-

ductoras de gas.

Confirmando la teoría, la práctica ha dcntustra^^lu

que los acrogen.es no produccn gas en presc^ncia del

nitro, siendo una realidad el poder antifermcntati^•^^

de esta sal y que su adicicín a la leche en el momen-

to de proceder al cuajado impide la ]tinch^az^í q d^^^l
qtteso. En este proccdimiento que, ad^^m^ís de su

ehcacia, está por su scncillcz al alcancc dcl m{is mo-

^desto qtresero, la dosis a emplcar dc nitro es varia-

ble según el grado de contaminación cle la ]eche,

pudiendo vari^ar de o,z a i gratno por cada litro.

Empleo simultáneo del cultivo láctico
y del nitrato potásico

Hemos visto que empleando un cultivo de f^^r-

m^entos lácticos se poclía impedir totalmentc la fcr-

mentación gaseosa precoz, y que para con5eguir l^i

absoluta ^desaparición c(el sabor impuro y amargu

se n^ecesitaba un^a cantidad d^e ferm^cnCo que era ex-

cesiva, por dar lugar a un producto con demasiada

acidez y una pasta anortnal, falta de llcsihilicíad,

frágil y desmenuzable. 1`ambién se h^a dicho quc

los fermentos lácticos verdaderos jucgan el papel

m{is importante en la ma^duración ^de los qucsos dc

pasta dura, muy especialmentc por impedir cl cícs-

arrollo dc los fermcntos alcalinizantcs, por cuya ra-

zón el méto^do láctioo tiene una vcnt^aja ac(icional

que no posce el in^toclo ^3e1 nitro.

Fácilmente se pueden compaginar las ^^entajas ^dc

los dos procedimientos. I^s evidente que iinpiclién-

dose la hinchazcín con cl nitrato pot.ísicu, s^^ pnedc

combinar esta sal con la adición dcl cultivu lactico

a fin de disminttir l^a cantidad de éstc a los límites

que no perjudican la consistencia normal d^cl que-
so, y^conservar la ulterior, y tan important^, ^^cnta-

ja que en la mcjora dc la maduración p^rop<^r^^iona

cl empleo clel fermento.

Us^ando este procedimiento^ mixto, es suficie^ntc

la adición ^a la ]eche cluc^ se se va a cuajar de ^o u

so grantios de nitra.to potásico ^ r)tiilo de Ttr^i culti^^u

de ferni^entos lácticos por cada loo kilos de lc^cl^^^.

Pasteurización de la leche

Con el proocdimiento mixto ilue acabamos dc ex-

poner, se impide la hinchazón precoz y se obtiene

un queso de consistencia normal, pero no se con-

sigue la perfección, puc:s el sabor amargo e impu-

ro, aunque notablemente disminuido, ^no llega ka

desaparecer por completo, si bien puede ser muy

52



poco perceptible. La razón cíe que así suceda, es

que siendo dicho sabor debido a los aaroge^ics, no

se puede impedir que éstos se hayan desarrollado

hasta cierto punto antes de que se detenga su multi-

plieación por ^el aumento de acidez que ocasiona la

acción de las bacterias lácticas.

La ^asteurisació^i de la l^eche, dada la facilidad

con qtre los n^^roge^zes son ^destruí^dos por el calor,

es el remedio radioal y más p^erfecto para suprimir

la fermentación gaseosa precoz y obtener quesos de

sabor completamente normal. Un caldeo a 63 gra-

dos dtrrante diez minutos es suficiente, debiéndose.
efectuar a continuación el ^enfriamiento a l^a ternpe-

ratura del cuajado y adicionar ^el i por ioo ^dc tm

cultívo de fcrmentos lacticos inmediatamente antes

de añadir el cuajo a la lechc.

La sal en relación con la hinchazón precoz

Hay quien cme, y por ello así lo practica, que se

pucde combatir la fermentación gaseosa precoz sri-

lando fuertemente, e incluso salando la cuajada an-

tes de su puesta en prensa. Con semejante proce-

der, el resultado es precisamcnte el opuesto ^al fin

perseguido, yu que la ten^dencia a fermentar aumen-

ta considerablemente por la adición de sal a la cua-

jada. Se explica ^esto sencillamente por el hecho ^de
que l^a sal difi^culta ^el desarrollo de las bacterias

l^ictíc<-ts, y si bicn es ver^íad qtre el mismo efecto

ejerce sobre el aerogeiies, éste es muchísimo menos

sensible a la acción de aquélla ; consecuencia, que

la sal, en las dosis máximas ad^uisibles en quescría
corriente, retardando y dificultando la multiplioa-

ción de las baclerias lácticas, provoca una lenCitud

y una disminución en la formación del agente anti-
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fermentativo cícido lcíctico, en tanto que dichas do-
sis no son suficientes par^a actuar de un moclo scnsi-

ble sobre el nerogeizes, con lo que éste acttía m<ís
intensam^ente en ^el proecso fermentativo gascuso

que ocasiona la hinchazó^n del queso.

Observación final

La fermentación gaseosa precoz de que sc ha tr^i-

t^ado es completamente ^distinta de la fermentación

gaseosa que produce el IziracYrnrraienf^o ta^rdío d^'l
qiaeso. Este es generalmente d^ebi^do a la acción

an^aerobia de las bacterias butíricas que atacando a

la lactosa producen ácido butírico con desprendi-

miento de los gases carbónico e hidrógeno.

En los quesos de pasta dtu-a, la presencia de las
bacterias li`tctioas impi^de la vida de los fermentos
butíricos, de rnodo que estos ^no pueden causar la

hinchazón precoz del queso. Sin embargo, al fin de
la ma^duración, cuando los fcrmentos ]ácticos han

disminuído su activida^d o han dcsaparecido, puc-

den desarroll^arse los butíricos, originando ]a liin-

chazón del queso y un olor nauseabundo ^debido al

ácido butírico formado.

El nitrato pot^sico, en las dosis dic.has anterior-
mente, sirve también como remedio para la hincha-
zó^n tardía, pero solamente cuando no h^aya infec-
ción ^d^e aerogencs, pues ^dcstruycndo éstos el nitr^o,
no puede ejercer su acción antifermentativa al final

de la maduración ^del queso.

Y como final haremos la obscrvación ^de que el

nitrato potásico que se emplee en quesería h^^r dc

estar e^ento dc bacterias ; por esta razón deb^e di-

solverse en agua y hervir dtu-ante rliez minutos
antes de añadirle a la leche.
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La enfermedad de la "tinta" del castaño
y su tratamiento

Por Pedro URQUIJO LANDALUZE, Ingeniero agrónomo

No es necesario destacar la enorme importancia

que tiene la enferm^eda^cí cle la atinta>> ^lel castaño,

que ha ^lestruídu más de l^a mitad de los quc exis-

tían en España a primeros de siglo ^• amenaza des-

truir totalmente en plazo brc^^^• los quc aún qucdan

y^ que suponen ttna renta anual, en madcra ^• cas-

tañ^as, ^le muchos millones ^de pE^setas.

Ia dcsconocido su origen, a pesar de las varias

hip<itesis qu^e sc han sosteniclo, y las prirncras no-

tici^is ^de su eaistencia en España datan del <iño ^^26,

en que empezó a manifeslarse l^i enfenne^í^id en la

villa de Jaranrlilla, de donde pasó a:^ldeanue^^a,

Jaraiz, Cuacos y otros pueblos de la Vera de Yla-

sencia (Diccionario de _\griculturki, Rozier-:^1^•arez

Guerra. ^'Iadrid, i8.^3). Yosteriormente se ha ex-

tendido a la ma}^or parte de las provincias castaiií-

colas ^Ie España, especialmente las del Nurtc ^-

Noroeste. I?n el estranjero, hti sido registrk^da no

sblo en Italia y- Pra^ncia, ^donde ha ocasionado tan-

tos tlaños como c q 1?spaña, sino en In^latcrra ^•

Estados Unidos.

La causa d^ ln ^enfermedk.id no fui cl^escul>ierta has-

ta ^l a^io ir^t], en el cltte el Yr. Petri cl^^^ctil^riú cumo

agente productor <lel ma] al hon^o l'hvlop{^thnrn

cantbi^^oru, que al ]^rincipio ]u inclti^^^"^ c^n un nucvo

género que denominó 131e^j^]iciros(^orci.

I,^os aislan^ientos rcalirados 1>or n^í en I^s]>uuia

me han ^da^lo a cun^^cer clif^^rencias m^^rfulú^;icas ^^

probabltmentc tisiolú^,riris, con las ^^s^irp^•^ ais!^i^las

por Petri, Leonitrn ^^ I)ufrenoy. f^sto mc^ h<i anima-

do ^a iniciar tinos c°stuclios cc^mparati^-us, ^luc I^u^^-

tlen llegar ^l hacernus ^^e^cuk^rir interesant^^s c^^nclu-

siones sobre esla espccic, c^n l^i ilut^ sr ailinitc^n ^•a-

riedades se^tín la plant^i hu^spccl: n^^^^ril, hr^^zo,

Castar^eci dentul^i ^_^ otnas, que pres^^ntan ni^ís ^inalo-

gia con la ^^stirlx^ aislacla por mí, <]ut^ t^ntrc ^^sta ^^

las anteriorment^^ cilacías.

I^estaca r^n 1^ ^'stirp^^ pmpi^n, y- tamhi^^n en ]as

varicda^des r<^scña^las, Ir^ t<^n^dcncil <Iuc titnc a pr^^-

ducir órganos d^^ reSCr^•a _^- la ^<liticultacl tlc^ ohtcncr

esporangios, ruan cn lc>^ medios acuns^^j<itlos pur

Petri ti• otros ^autorc•s. •I^odos cstos estu^lius, así ^•o-

ESI'OR:AtiGIOS h!•; I^ISS'"I'OI'[iTOIiA CrAAlIi]A'[11..-^

Estirf^e propia Estirpe de Petvi
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Formas vegelati^^as y de vcser^^^a clel lao^tgu

mo otroS de inoculaciones ^en castaños ^^ otras plan-

tas y sobre la hsiología y biología ^del hongo, han

de ser objeto de trabajos especiales, que se salcn del

caracter ^de ^divulg^ación qu^e hemos de clar a este

artículo. En el hongo procít^ctor de la <<tinta>> del

castaiio, debemos distinguir dos modos cíe propa-

gación : inmediata y a ^distanci^t.
La propagació^n a^diStancia tiene lugar por me-

dio de oosporas }^ ^de zo^osporas. L^as primeras se

pro^ducen s61o, seg^in Petri, ^en las plantitas recién

germina^das, y las zoospeoras en el agua que em-
papa superticialmente la ti^erra, o se ^detiencn 5obre

el terr^eno. E1 avance inmediato v co^ntinuo del hon-
go por ^ste tiene lugar por el ^crccimiento ^del micc-

lio, ^de un modo saprofítico, sobre la materia orgá-
nica del suelo y la misma agua que lo empapa, car-

gada de principios nutritivos.
No hace daño de ninguna clase hasta que llega

al cantacto con tm castaño, en cuyo mom^ento pe-

netra hasta ]a zona dcl cambium, por cualquier le-

sión de la corteza o punto de escas^a resisGencia.

Ya ^ n la z^ona viea del árbol, empie^a su acción

parasitaria, destruyen^do^ los teji^dos, operación que

completan otros hongos y bacterias que le acom-

pañan.
i\luchos se h^an afanacío ^en buscar remedio a esta

enferme^dad, }' en particular a Y^etri se d^eben ios

trabajos más completos sobre este asunto ; pero las

bases que se han utilizado c^omo^ fundamento son

IaS tC('S S1gt11CntCS :

i.° E1 castaño japonés (Ga-stanea c^renata) y^el

chino (Castanea molli.sima) son inmunes contra l^i

<<tintan ; no así el americano (Castanea dentata).

2.° Las bajas temp^eraturas detienen el desarro-

llo del hongo, que es ahog<^cio pqr otros hong^os sa-

profitos que l^e ac^ompaii^ul y ptreden pro^ducir cura-

ciqnes ap^,Zrentes o temporales.

3.°^ Las sales de cobre son las m^is eficaces en-
tre las sustancias anticriptogámicas ^de uso co-

rriente.

La utili-r.ación d^e la prc'^piedacl dc los castaños ja-

poneses pued^e hacerse por tres ^l^edios : 1^_i sustitu-

ción total, el injerto y lá obtencián de híbrid^os.

La sustitución del castaño del país por c^l japo-

nés, nu resuelve ^el probken^a, pues q i el desarrollo,

ni la ma^dera pucden ^con^pararse. ^sto ttnido a que

se han se ŝado muchos, probablem^enhe por ^cl <<chan-

cro ^americano^,, ha hecho ^desvanecers^e el entusias-

mo oo q que al ^principio fueron acogicíos.

E1 injerto tampoco ha resttclto el problema, pues

la activida^d cíe crecimiento es menor en el castaño
japonés quc en el nuestro, y este desequilibrio da

lugar, ^en el mejor de los caso^s, a árboles con esca-

so vigor y de pocl vida.

De la hibridación c^^be esperar mejores re^ulta-

d^os, pero se trata de i^n^-estigaciones a muy largo

pkazo, ^^en las cuakes se intentar^ conseguir ver rc-

unidas varias con^diciones aprovechando los conoci-

mi^entos que nos suministra la genética, ^- pi^oba-

bletliente ser^ín necesarias varias generacion^es para

llegar a esta solu^ción del problema, }-a que se tro-

pieza con ^el inconveniente del dilatado ciclo bioló-

gico ^del castaño. En este aiio iniciaré la prepara-

ción ^de material para iniciar hibridaciones.

TambiEn tentmos qu^e c^on5i^lerar que ninguno
de ^estos procedimientos permite ^defend^er la ^-ida

de los castaños esistent^es, los que suponen un enor-

me^capital que desaparece.
EI segundo fundamento apuntado ha serviclo de

base para un tratamie^nt^o,^ llanl^acío ^en Italia de Gan-

^dokfo por su descubri^dor, y que ^en España fu^

idea^do, en iniciativa indep^endi^ente, por ^el maestro

Extremos : Plantas testigo. - Ceritrnles : Inoc2^Zn^^ns co^^ In
estivpe pro^ia de P. cn^nbvz^orn.
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Tratunrienlo. Esj^ol.^o^-eado r^ou cnrhun^ilu d.e rohrc

dc la provincia de Pontecedra señor Blanco. I^l

míto^do consiste en descalzar la base del tronco _̂-
Las raices en su unión con el mismo.

Por ^este procedimi^ento se consi^;ue, de momento,

una solución ^de continui^dad que no permitc que el

micelio del hon^o, que viv^e saprofíticamente en la

materia org^lnica del suelo, lle^rue a ponerse e^n con-

tacto con el tronco del castaño. Aun en los ^casos

de enfermedad p^oco avanzacla, se puetle conse^uir

una ap^arente ct^ración, pues sin duda el efecto ^íe]

frío dttrante ^el invierno da lt^gar a la destrucción del

micelio, todavía muy superficial, como he indicad^

anteriormente.

h,n los casos que yo he p^odido observar, ]a

curación o defensa de1 castaño no son más que apa-

rcnt^es, ya que, al cabo de un tien^po más o m^enos

largo, sobreviene la muerte del ^írbol. A mi enten-

der, al formars^e una nu^eva c:apa vegetal en la su-

perficie que qtreda al dcscubierto, f^ivoi-ecida por el

amontonamiento de hojas, da lugar al avance clrl

micelio del hongo por esta superficie y su entrada

^en el árbo] tierne lugar a más profunditlad ; pero, al

fin, acaba por destruir el tr^onco por n^5s abajo, o l^a

base de las raíces, y con ello sc^ produce ]a muerte

del castaño.

Por ]o tanto, esta práceica nos confirma lo due
habíamos dicho sobre el modo ^de invasiGn de los

T re r cast ar'aos con dis_

ti^^t^t ii^terzsidad de

ntaque

castaiios por el ^niculio del hon^^^^, lx•ro n^ n^>s rc-

suel^^e el problem^a.

Sobre el uso de Ia5 sales ^iic cul^re, l^^in si,lo ^la-

dos ^•arios consejus, hcro sin llc^ar a constitnir v^^r-

da^clero [rataiuicntu ; l^asta ^Iuc ^^u, cn ^:1 ai^u ^^1.i.}.

empecé a ensayar t^n tratami^^nto 1>ara cl ilur ni^^

fund^aba en ^el mod^o ^de p^^netrar cl honl;o cn cl r;i.^-

taño y en ^el efect^ cle las salcs insoluhlcs 11c rolir^^,

con las que formaha un ai5lamiento del castailu c^^n-

tra la entrada dcl p<tr^ísitu.

^I tratami^^nto, clescrito dctall,^dam^^ntc ^^n nii f^,-

lleto <<H^,icia la soltt^ci^í q del problcma tlcl ca^t.uiu,^,

consiste en desctthrir ^el árhul l^as(a unus .}^^ rentí-

metr^os de profundidad, v de^pués de l^ir^n liml^i^^s

el tronco y las raíres descuhiertos, mojarles ron un

li^Iuido adht^rente v espulvor^^ar cun la tial insc^lul^l^•

de cobrc, en polvo, sca el carhonrtto, sc^a ^^l oxirlu-

ruro, qt^c son las dos <luc l^^e ensavado cun C•xito.

De ^este modo se forma a mc^^do ^dc tina I^^arrcrrt ^lu^^

impide ]a e^ntrad^i ^dcl hongo hasta cl ^írhul. Pcru

este tratamiento ide^ido cn principio coniu hre^-^^n-

tivo, actúa también como ^^^urnti^-^o, al ser clc^truí^lu

el hon^ro por los co^npuestos cítpricos solubles cltic

se forman ^il reacciunar l^a sal insoluhle de col>r^^ cuu

lus ácidos del suelo ^- cle la planta. :Así lo han c1e-

mostrad^o niuchos ensa^^os yue tengo estal^lrci^dos

desde el vio ^^^3,} ^- ^Iuc cn la actualidad alr^inzrin

la cifi-^a de m<ís dc ^.^oo castaños tratados.

Se cotnprende yue ^dlo l^^s sales insol^_ihles dc ^•u-

hre son útiles para cstc tratanii^cnto, ^^^t ^lu^^ ^^^n Iri^

solubles el efecto sería mu^- pasajcrc^. I,a dtir^iri^"^n

dC' sll C'ÍlC1Cla dC})C S('r l<"1nlII CUllnLl) til'tl l'1 (I('llll)i^ ^'ll

yue permrrnezcan el ^-tirhonato u micloruru il^^ ^•^u-

bre presentes, quc., cslt^nclo hicn lre<^liu cl trntanii^^n-

to, no debe bajar ^de lus cin^^o años.

De este modo rctiulla un n^^•lodo perfc^-iumcnlr

e^-onómico ti' ^lu^°, ^conformc sc da a<-on^ucrr, ^•a t^^-

niendo ^ran aceptac•iún c^ntrc los a^ricultur^•s-

-I^ambién I^c ohtcnidu resultados conrlu^^^•nlr.ti

con el tratami^^nto dc c<<st^aiins ^lc trashl^intc, ^^ ron-

tiníio lati in^-esti^at^ioncs cn los div^^rsos a^l^cclos

^lue pres^^n^ri est^^ prul^lc^ma.

Dc i^q^^i^^rdn n dcn^-

rl^ru ^ihnr^^nlrn^r^^tlc s^r-

i^^^, rn/i^rri^^^ ^^ .erro
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LA fALIDAD DE LAS AGUAS
UTILIZADAS PARA EL RIEGO

POR

l,a prin^cr,^ rut^sti^ín <<uc h<it- C^ue abord^ar al es-

tucliar ^^ estal^l^^c^•r un rct;adí^^, un^i ^ez l^^allada el

a^ua e incl^^jx^i^^licn^c^n^^ntt dcl ^-olumcn disponiblc,

^^s la clct^^rminaci^ín Cli• la r^ilidad ^le la misma, pues

n^i sicnd^^ c•n ^^^nt^nal ^>uras las ^disp^^nibles para t<t-

les mencsiC^rc^s, ^iyuC^lla ^^c^ndrá determinada por la

cn^inlía ^- la clas^^ Cl^• sus I^impurezt^s>,. :^l trabar re-

laci^ín c^n ^^^^l^in^^ ^^ a^;ri^^tiltores, nos ha sido facti-

hle ^c^h^^^r^^ar, en ^x^risi^mes, cicrto ^,resto de sorpresa

^ohr^° tal cu^^sti^ín, ^^,^i yue ^^Ilos no entendían más

<^uc a tra^^^^s d^^ su ^^alaclar : I^tlulce„ c^ I^saladol,, ^•

s^if^m ^^l eiC•rtu inmediatc^ e^n Cleterminados culti^•os.

^in ^^n^hr^r^^^ lr^ r>^^ili^d<it] nos ofre^c adenlás de la

^^xitil^^nria cl^^ n^uas t^^ialinente in,_iceptables para el

ri^•^^^, ^^Irrls ru_^^c^s l^^nt^^s ^^^fcctos sobre deter^uinad<^s

suc!^oti ^^ucélc^n cl^^r lu:;<ir a la esterilización de terre-

nc^s h^^^• ^^ro^lu^^ti^^^^s. 1'^^r lo c^ue ri c^ta última atir-

nr<<^ir',n sc^ reGC^r^•, l^^s ^^j^^m}^los cun^len por todo ^el

ninn^l^^ : ^^n :1m^^ric^, (`aliforni<i ; cn ^l continentc

rifri^;^inu, l,ls c^l^^nsi^^nc^s citadas por Ri^-icrc (i) cn

RClizan^^, 1'crre^ati^, Si^, Chcliff, etc., de lri pr^^-

^-in^^i^l tlc^ nrán ;^• ^in rit•uClir a cjempl^s estra^ic^s,

t^n nu^^stra ^1-<^E^ia Pc^nínsula, nlgunas manchas en

I^^s ^al^iclares <l^^ C`r^^^•illc•nt^^ (:Alictinte) de terrenc^^

^^^^n tin nnti^u^^ r^ in^^^^^rf^^t•^^ sane^miento, antes

^-i^lti^•ados ^^ h^^^- incultos, ^ ll^calizaciones nprecia-

clras ^^^r nusnU^C^s ^^ri 1.^^ r^^^^icín (^riental ^- ^n la d^^l

Rif d^ nu^^^tr^^ I'rc^tc^^torad^ marroc^uí (-r.^ona re; a-

bl^ del \c^k^^r ; llan^s d^l Gar^t, en _llonte ^_^rt•tiit,

rtC-t^tera).

El pl-^hlf^•nia de lri calid^ad dc^] agua es bastante

<•omj^lcjc^ 1- tlifícil dc prc^C^isar en una clasificación
rí^icla ^- ^d^^ scn^^ill^ aplicacicín, _^^a c^tic el a^t^a acttía

^ul^re Fl 5u^•lc^ ^• l^^s ^^ndiciones ciC^ éste se combinan

r^m ó^^^uf^llr^ parr^ ^^Írcr^^r a l^is pla^ntas un <<ambien-

t^l^ ^l^^tc^rminacl^^, c^uc n^^ t^^da^ t^lc^ran de i^ual ma-

(i) <<Tr^it^''• pratique ^i'As;riculture pour le ^ord de 1'.4fri-

C^LIPU. I^2ó.

Santiago GONZALEZ ARROYO, Ingeniero agrónomo

nera. Es, pu^es, preciso conocer los factor^es quc in^-

tcrvi^en^en para resolver en cada caso. Por ]o quc al

agua se rcliere, no h^i^^ m^is medio eficaz Clue el an^-

lisis, por los mtstodos qu^e los especi^^ilistas estudia^n

v determinan (z), y al a^ricultor estudios^o y prepa-

r<^d^ ofr^cemos este ^ensa^•o de intcrpretación de los

restilta^dos ohTenidos, empczan^do por al^unas li^c-

ras indicaciones sobre 5u

Origen y propiedades físicas

Las aburis pueden dcri^°arse ^ie i-íos o torrentes,

embalses, man^antialc^s, cauces sub<íl^•eos, ^ozos ar-

tesit^n^^s u ordinarios, s^hrantes de otros rie^os v

aun dc dre^n^^jc ; ^• ante tan ^<iria^l^ ^ri;;c°n, tácil-

mcnte sc Cl^•Clu<^e cutín difc°rcntc^s s^er<ín unas ^íe ^tras ;

en ;cn^erril, ^^uede ^d^^^^irse c^u^e los cfectos scr^in tan-

to mejores cn^int^, ^^uc lri^ a;;uas ^atraviesen terrenos

^le ^íisti^nta c^ndicicín ^^ comp^sici^ín qtte aqucllos

quc las recihan. I:n cu<^nto a^t^s propi^ed^^cles físi-

cas, el fa^ct<^^r ni^ís importante cs la t^mperaturn, ^-

las ^aguas subtcrraneas ti^cnen ttna variación diurnn

v anual casi nnla, con temperatura inf^erior o stt^c-

rior a la del aire segí^n su procedcncia : estrnt^^s

proftindos o a^uas ^dc nieve. Las stiperficiales prc^-

sentan una diferenci^a diurna pe^^ue^ia c^tie no lle^a

a tin ^;raclc^ ^- si^ tem^^cratt^ra suelc^ ser en ntiestr^^s

climas de unos dos ^raclos más ele^•ada que la clel

aire, eYplicándo5e este fen^meno por :^n^;^t (3) p^r

el hecho cle c^ue el a^ua ^PS transparente al calor lu-

mínico ^• ^p^^aca al ^scuro, aunqt^e ^esto ^s cierto

cuando se trata dc alturas cle lámina c^ue n<^ pas^ n

d^el metro, como se dcducc^ de las ^bser^-acionc^s del

«^isc^nsin Gc^^l^^;;ical and I^atural Histor^- Snr^^e^^.

(z) Análi^is dP a^;ua para riego : nirt^^^ip cle la ^^.^ssoci^-
tión Offieial A^riciilYural Chemistsl^, con notas aclaratnrias
d^ Cavetano Tam^s Alarcól^, In^eniero .A^r^Snl^mo del Tns-
tituto ^acional ^le In^^esti^arion^es A^ron(^mica^ (trabaj^ in^-
dito).

(3) «Traitr clr Ai^^tr-nrolo^i^>>.
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El factor temperatura es bastante rel^^^ti^-o, pues

si 11ay lugares en que l^os to/tz grados son tolera-

bles, también hay sitios cálidos en donde los zo

grados resultan fríos. Como la temperatur^t elel

suelo es Superior a Ia ^lel aire, en invierno debe re-

garse con ^aguas que no desci^endan de los j u 8

grados, para no entorpecer el proceso vegetativo^, y

cuando se ^disp^on^e de aguas termales con t t ó t z

grados se consiguen magníficos resultaclos en cli-

mas fríos, como ^en los pra^dos ^de Lombardía deno-

minados <<marcitas,>, ^loncíe se efe.cCiam riegos ^a

manta de verdadero carácter térmico (4) ; por otra

parte, la resistencia específica de ]os culti^^os atenúa

o acusa los efectos de las bajas temperR^turas, sopor_

tándolas mejor los forrajes, t• en camhio son más

sensibles las plantas ^de huerta, agrios y la 1-ia (5).

En los riegos de verano, si bien las ewpcriencias

de Muntz v Gaudechon (6) pon^en de manifiesto

una ^elev^ación en la temperatura en cuanto reciben

el agua t^errenos cal^deados por ^el sol, Riviere en

Argclia (7) no ha comprohado talcs ^cf^^ctos, sino

todo lo contrario, ^es ^decir, un nottihlc^ ^descenso de

la temperatura ^lel suelo, sacando la conclusión que

aunque es con^^eni^ente v^entajoso t^n ^esta époaa

dcl año cl ric^;o nocturno o dc madrti^;ada, no ha^-

incon^^c^niente en efectuarlo en el centro del dia

cuando se^ trate de regadíos de tipo c^^ac•nsi^•o _^- con

cultivos poco eligentes.

Materias en suspensión

Las a^;ruas, principalmenhe las cle los ríos, llevan

en suspensión materi^as sólidas más o menos tenues,

qu^e si bí^cn estropean las obras de fabrica y de dis-

tribnción, c^ontribuven al mismo tiempo a ase^urar

la fertilida^d y el ^xito ^de un re;aclío ^^a cstablecido.

Fstos materiales son : arena gruesa y fina, ^• ]imo^

con elementos ^arci(losos de nafuraleza coloidal. Por

lo ^lue se refiere a la arena, c^on ^3imc^nsiones de un
duinto a tm milímetro, como ]^is rt-^-o^i^das en las
expericnci^is de Ciiand^otti en el F'ó, I^upuit atribu-

^•cí la potencia de suspensión a la ^^elocidad relati^^a

de las distintas secciones c^ue constitu^•en l^a masa

d^e agua en movimiento. Gianclotti (R), en sus ex-

periencias, traduce la <<turbi^dez específica>> (^ramos

^ de imate^ria en sttspensi^n en un metro ŝ tíbíco de

a^ua) por la fórmnla

d v
G=a^+lt-

^d z

(^}) U. Prafolon^^o. aldrolo^ía cegetale c^ <t^r:u-ian. i^,^fi.
(5) G. Cesore. <<Qualitá delle acquen (^fauuale del]'A^ro-

nomo de Tassinari). i94i.
(6) «Annales de la Science Agronomiquen. iqo9.
(^) «Société Nationale d'9cclimatatióm^. ^q^^q ^• ^^^o.
(R) <<T<lrologí^i generale>>. ^93i• -

en ]a que v^eS ]a ^^elocidad }^ ti la ^altura sobrc la

^vertical, siendo Ií un cocficiente ^^ a, una constant^^

en la que van incluidos otros factores (temperatura,

remolin^os, lodos o cienos el^evados, etr.) ; cn otr,is

^eaperiencias ]le^-adas a cabo en el Nilo cercrt dc Ro-

setta (c^), se ^letcrmin^iron resultados ^dE: metro en

nretro, ha5ta una pro^fun^iida^d ^de S, h<illando c^luc en

el fondo la arena grues,t tra t7 ^•ect^s mnvor ^luc k^

un metro y la arena fina ^^°eces, ^1^ientras que en

los ^elementos arcillosos apcn^as suponía un incre-

m^ento de un to por ioo (0,33 ^^c:ces mai'^or), dc don-

de se de^duce qne los turk^ios <<arcillosos>> se distrihu-

^^en c,asi uniform^mcntc cn toda la sección, no sirn-

doles ^aplicablc las lc^•cs c^nunciadas par^t los clc-

mentos arenosos. ^I^ales resultaclos han sido confir-

mados ^en _^tnrrica en el río AI issuri con rc^la^^ión a

la uniformi^dad de l^os ^elemc:ntos arrillosos ron <li-

I

mensiones inferiores a c3c milím^etro.

i6

De lo exhuesto se de^duc^c: lri conveniencia cIe efec-
tuar las obras de ^d^erivaci^in en los ríos qti^e llevan

elementos en susprnsión, al ni^^e] más ^^ilto posiblc^,

va que de ^este^ moclo sc^ restringe la entrada de c^le-

mentos dañosos }' pcrturl^ad^^res sin obstruir t•1 i^aso

rle 1^oS elementos fertilizantes contenidos en los li-

mos. La riqueza dc éstos ^,s mu^- ^•ariablc^ dc unos

ríos a otros, y se^ún se trate de ]a c^poca cle estiajc

o de plena crecid<i ; de ello nos d^a iclc^a la ri^lue^za

del :^Tedio ^^ del• i3ajo E^ipto, pues está fun^dada en

la aportacicín ^- apro^^cch^imicntu ^drsde tiPmpo in-

memorial d^e^ los linios, cxtremadame^ntc divi^li<los,

ricos en fosfórit•o y nitni^;^eno, clne se tlcpositnn so-

bre terrenos cuya composición media cs d^c ^}5 por

roo ^de arena }^ 53 hor too ^d^e arcill<i _^- con ^r^^^n ho-

breza ^de ]os elementos aportados.

Gases y materias disueltas

El gran poder disol^•ente dc^l a^ua acttía sohre las

sustancias solubles que encu^ntra en su recorrido,

así que la primer condición exi^ida a tod^n atlu<^llri

que vava a dedicarse al ric^^^ es que no oonten^a

sustan^cia al^-una duc sca nociva para los cultivos,

c^omo sucedc con al^unas utiliz^adas con antcriori-

dad para usos industriales.
Fl agua c^n contac^to con la atmósfera disuelec^

aire, actuarrdo en las ^•ahas don^de se enctientran las
naíces, y, por mcdio dcl anhídrido carbónico, fn^^i-

lita la disolu^ión dc ^•<^rh^rntntos, fosfatos, de la l^o-

tasa. Se; tín Grin^^^ero ( to), las a;uas supt^rfi^^itilcs

(g) Burbo^^-I3uckle^^. <<The inf3uence of ^ilt on the vFlocí-
t_e of water fiowin^ in opFn channelcn. iq^^.

^IO• ^tJYR CltaCt^l.
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Ilevan gaseS que, expresados en volumen, éshe es

de 3o a so centímetros cúbicos por litro, en los cua-

les entran a partes igu^^tles nitrógeno y anhídrico

I

carbbnico }' - de oxígeno ;^' expresándolos en pe-

5
so, de 8 a ta milígramos por litro de oxígeno ^•

una cantidad muy variable (de 8 a^^o milígramos

por litro) de anhídrico carbónico, según terrenos y

temperatura. En las aguas suhterráneas disminu^•e

el contenido de o^ígeno, ^aumentando el de canc^í-

nico, convinientío en tales casos airearlas disponien-

do algun^os pequeños saltos en su rccon-ido.

Cuando un agua ha^•a perdido el oxígeno que lle-

vaba en disolucicín, enriquecic^ndose con compues-

tos de caráctcr reductor, como el bicarbonato ferro-

so o el ácido sulfihídrico, no es p^osible utilizarla
para regar, v lo peor es que la corrección en est,ts

condicioncs cs lenta v difícil, ya quc ha^- quc con-

seguir previamcntc ]a eliminación de todo el hidró-

geno sulfuroso ^• clue el compuesto ferroso pase por

oxidación a fi rrico.
Respecto al total de sales clisueltas, mientras Hil-

gard (t i) da para California ^^ en todos los casos

que las aguas ^de riego no cieben contener más de

I, I t gramos por litro, :^Ic George (IZ) cita casos
de utilización de aguas con m ás de .}, y la generali-

dad dc los autores (13) admiten un máximo de, un

a por r.ooo. F.strrs cliferencias tienen stt expliaación
en que, aparte las sales que lle^-e el agua, hay otros

factores de tanta o más importancia, esto es, en
dónde c c<5mo actúa. Si el terreno es mtti^ permeable

^• el clima mu^• llrr^'ioso en la época correspondien-
te, l^as sales son eliminadas con facilida^d, pero en

camhio el peligro surge en ferrenos v clima de con-
diciones opuestas a las descritas. I;n estos casos

ha^• que regar empleando grandes ^-oltímenes, pucs

cl agua sohrante arrastra las sales, debiendo estar

facilit^ado el drenaje ; e5te m^^todo ha sido adoptado

c^n algtu^os regrídíos de difícil realizacicín en Cali-

fornia, la India, Fgipto ti• Sttdán. I^e no ser así la

esterilización paulatina d^e los terrenos obligará a

dejrtrlos incultos hasta que l^as aguas de lluvia las

ha^•an ,^desaladm> v vuelto a las condiciones que

permiten la ^•ida cle las plantas culti^•adas.

Resumiendo, poclemos decir que el agua es tanto

mejor cuando menos sea la canticlad de sales que

lle^•e disueltas ^• además que ^^stas sean en su ma-

^•or parte de calcio. Con todas las reser^^as citadas

(ii) ^,Soilw. New_1•ork. iq^o.
(tz) ,^ALricultural Exten ŝ i^n Servive>,, núm. io^. Tucson

(Arizona). iq.}o.
(i3) TamFs, Pratolongo, Ru„^ic•ro, etc., ^^ aun el mismo

^^'. T. \ic Ceorge.

respecto a clima, ]luvia y t^errenos, puede estable-

cerse la siguicnte clasificación, teniendo en cuenta

el total de s<tle^ solubles :

Con menos de o,^
„ de o, ^ a i

;;r. por litro.
„ „ >,

111uy buena.
I3uena.

u de i a ^ 1/^ „ „ » "Tolerable.
>, de tr/^ <r z

Con mas cle _
„ n
n, »

n
n

Jtediocre.
Sospechosa o impro-

pia.

:Algunas ^•eces el agua ]le^•a en disolución ele-

mentos de gran importancia para el sostenimiento

de las plantas (fosfórico, potasa, nitrógc:no), pero

en tan pequeñísim^as cantidades que no tenemos en

cuenta este aspecto por ofrecer m^ts intert^s la exis-

tencia o el esces^o de materias perjudiciales, y va-

tnos a determinar su cuantía.

Naturaleza de las sales

Los aniones que acusa r.l análisis con más asi-

duidad son los correspondientes a biaarbonatos

(C03 H-), cloruros (Cl--), sulfatos (SO^ -) y car-

bonatos (CU,-^ --) ; pero no todos causan iguales

efectos. La presencia de los primeros no es índice

para desech^tr el agua que los conttnga, siendo mu-

cho mayor la influencia de los sulfatos, cu}•o gr^ado

puede estimarse en la esc<ila siguienhe :

Hasta o,35o gr. por litro. ... Agua buena.
De o,35o a o,600 „ » n. t^lem toler^ible.
De o,60o a o,c^oo » n n.. .. I^fem me,liocre o

sospechosa.

Los cloruros ofrecen una acción más perjadicial

que los antcriores ^- su escala presenta límites más
reducidos cle tolerancia :

Hasta o,i^^ gr. por litro. ... Agua bucnr,.
De o,t7j :, o,zqo „ ,> „ . . .. l,lem tol^^r;,hle.
Con mas de o,zqo n „ n. ... ]dem sospechosa o

impropi^..

I,a simple existencia de carbon^ato sódico o(alca;í-
negro) en el agua, califica la misma de mala e im-

propia para fines del riego.

I_os catiornes : calcio (Ca++), magnesio (í^Ig++),

y sodio (Na++), actú^an sobre las c:ondicioncs físi-

cas del suelo, y aunque se dijo la conveniencia de

que la ma^'or parte de las s<•tles fuesen cálcicas, si

las aguas tienen exceso de sulfato y carb^onato cál-

cicos pueden causar lentkunente perjuicios a la ve-

getación por su naturaleza incrustante, formando

en la superficie del suelo una costra que es conve-

niente re^mover, para no ^entorpecer el acceso dc:l
aire. Claro está que estas mism^as aguas, al regar

terrenos arci11o5os, actúan a modo de enmienda,
ofreciendo algunos incon^'enientes cuando se trata
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de suelos propiamente calizos. De todos modos, el

sodio tiene efectos más peligrosos, y de aquí la con-

v^eniencia de determinar la relación ^existente entre

I^as tres bases citadas, o s^ea :

R =
sodio, rnagnesio y calcio

I

Si el valor de R es menor de -(o sea menos

a
del 5o por loo de sodio), el agu^a pue^le conside-
rarse tol^erable.

1 2

Si R^está comprendi^do ^entre - y-(o sea del

2 3

5o al 66 por roo de sodi^o), el agua es calificada
como mediocre v ann sospechosa.

2

Si R es mayor de -(o sea más de 66 por ioo de

3
sodio), el abua es de mal^a calidad y aun impropia
para el riego.

Coeficiente de álcali

Los americanos ( rq.) han ideaclo un procedimien-

to que, hasado en los ^análisis del agua, determina

la calidad de la misma para fines ^de ri^e^o, y este

coeficicnte qrze denominan de <<ílcali,> lo definen por

e1 espesor de una lámina de a^ua (e_Ypretiado en

ptrlgadas), que al evaponarse ^deposita una cantidad

tal de hlcali ^en un suelo de cuatro pies de profun-

di^dad (aproximadam^ente r,rz m.), qtre lo convi^erte

en impropio para el cultivo de las plantas más exi-

^-entes.

El coefici^ente de álcali K se deduce ^de una u otra
forma se^írn se^a la composición del agua analizada,
^dieidiéndose en tres casos, y si las ^cantidades con-
si^nadas en e] anrílisis vienen referidas rt ,^,ramos
por litro, hav que multiplicar estos valores por
i.ooo para que sean aplicables las fórmul^,2s que a
continuación se indican :

Primer casn.-Tado el sodio eYistente está bajo
forma de cloruro, o sea :

(Na+ - 0'65 Cl-^^) < O (^5)

Sodio

Segu^ido caso.-E1 sodio existente está bajo for-
ma de cloruro y de sulfato, o sea :

(Na+ - o'^^^ CI ) ^ O.

(Nu+ - o'd^ CI ) ^ 0'.}8 50^ ^ (r6)

Entonces

^bso

:^'a + _>'6 C^I

Te^rcer caso.-Hay más sodio que l^ajo las formas
^e cloruro y de sulfato, o sea :

E n ton ces

(Na+ - 0,65 CI - o,q8 SOq )] O

K -
h(z

Na - 0'3' CL - ^^,+3 tiO.a

Clasificación de las aguas en función

del coeficiente de álcali

Una vez deducido el valor del coeficiente li, Sta
bler (t7) propone para interpretarlo la siguiente cla-
sifi^cación, que está muy ^exten^dicla en América, y
vemos reproducida p^or G. Hardman v_ M. R. 1^7i-
ller (t8), :^^1azz.a (tq) y otros :

Si K es mayor de ^8: agua buena.

Si K^está oomprendido cntrc i8 y G: n^ua toleral^l<^ ;

pero hay que preca^•er,e cuntr^i la I^^nf;i acuniulaci^;n dc
^ilcali.

Si K est'i compren^,íido enlre 6 y r'z :^i^ua mcdiocre ;

hay que seleccionar ]os suclos, y a^•<^ces ^e impone cl dre-
na^e artificial.

Si li es menor que ^'a : agua iuipropia para el rii•go.

E^emplos

Vamos a exponer algunos ^ejemplos de aplioaci^ín
de los conceptos anteriores con el diclamen emitido

para al^unas abuas superficiales _`^ sttb^tl^•eas dc los
rí^os Guis, lTuluya, N(lcor y de otras freáticas del
Garet, tomados de nuestros últimos tr^abajos y pro-

y^ectos en la zona Oriental y del Rif del Protccf^-
rado en ^Marruecos :

Entonces

(14)
rqz7.

c^Standard ^1^^thods Analysis». Scott.

K = -
CI

zo^o

of Chemical

(rs) 0,65 es el resultado de dividir el peso atómico del
sodio por el peso atómico del cloro.

(i6) 0,48 es el resulta^lo de dividir el poso de do; ^tom^s
de sodie por el peso molecular del radical SO,.

(r7) Some Strean Watcrs of Western L?. S. - ^^later
Supply Paper, ní^m. zi4.

(i8) The Quality of the waters of S. r. Nevadr^, Draina-
ge, Basins, and Water Ressources. Bulletin t36. Keno. r9_i.}.

(i9) aTratado de Química analítica cuantitati^^a, aplica^la
a la química agrícola». rqz9.
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M U E S T R A S N.° 1 N.° 2 N.° 3 N.° 4 N° 5 N.° 6

Guis Guis Nekor Garet Garet
Resuttados del análisis (') M u I u y a - - -

(superficial) ( subálvea) ,9cequia TaJrds Los Almeredros C h a m o r r a

Resíduo a 105-110° ............. 0.400 0.550 1.300 1.700 3.700 3.300
Calcio (Ca-F-I-) ...... ... ........ 0.072 0.0714 0.142 0.21^ 0.286 0.3535
Magnesio (Mg-I-I-) . . . . . . . . . . . . . . 0.083 0.15 0.1826 0.083 0.0303 0.000
Sodio (íVa^-) ................... 0.026 0.0783 0.139 0.166 0.297 0.97

Na = R.. . . . . . . . . . 14 °/0 35 °/0 30 ^^0 35 ^^0 48 ^^0 73 °^
°Na -{- Mg -}- (:a

Cloruros (Cl-) ................. 0.0815 0.1205 0.2127 0.3546 1.418 3.763
Sulfatos (SO4--) ................ 0.0823 0.2471 0.2825 0.4943 0.9886 0.659
M ateria orgánica............•.. O.OlI8l 0.005 0.0057 0.0067 0.0136 0.0152

Coeficiente de álcali "K" ... ... 25 16,9 9,5 5,75 1,43 0,64

llICTAMEN . . . . . . . . . . . . . . . . Buena Buena Tolerable Ivlediocre M a l a Impropia

(^) Realizados en el Laboratorio Central de la Jefatura del Servicio Agronómico de Tetuán (Marruecos).

La muestra número a, aunque el coeficiente de ál- y por otra parte la ^losis total es relativamente pe-

cali nos la clasifica como tolerable, no hay inconve- queña, sin predominio de cloruros ni de sales só-

niente en dictaminarla com^o buen^a, ya que el suelo dicas.

y subsuelo de la zona re^able es muy permeable,
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/^7 L^v ^^^_, S^^
Excelente vitola de portero, en modelo orondo.

Aeogedor vestíbulo. ll2armórea la escalera y nudosa

la alfombra. Profusión de azogue en los descansillos

y barroco barandal. Verdaderamente no me importa-

ría nada ser el dueño de este suntuoso inmueble. Lla=

mo y tiro de cartulina al llegar al octavo centro. L+'n

seguida percibo esa voz incor^fundible que caracteriza

a las secretarias de pelo rubio platino :

-Que pase al despacho y aguarde un instante.

Magnífico estilo de despacho chipén... dale. El am-

biente ronda los 22°. La pareja de radtiadores ha te-

nido una cría, que es una estufita de gas. En la mesa,

sin papeles, se advierte el pasa de la mano que orde-

na. Estamos en un despacho de respeto. Se abre la

pesada cortina, de color verde meliloto, y aparece la

figura simpá.tica del correctisimo Gerente, prematu-

ramente encanecido, vestido a lo ex Príncipe de Ga-

les, con el traje claro del hombre moderno, del hom-

bre de negocios, eomo dijo un eolega nuestro, de un

ilustre in,qeniero en cierta ocasión. Y tras el a^encan-

tadon de ritual...

-Agr^adezco muchísimo a AGRICULTURA esta vi-

sita que a nuestras oficinas hace.

-Nos debemos a la actualidad.
-^ Prefiere que charlemos primero, o siente im-

paciencia por recorrer las instalaciones ?

-Dejémoslo a su iniciativa.
-Pues hágame por de pronto un,as preguntas de

carácter general, a las cuales responderé con ver-

dadero agrado.
-Empecemos por inquirir cómo surgió esta im-

portante Sociedad.

-La idea feliz de su fundación, como tantas otras

ideas felices..., ^ por qué no decirlo?..., nació «a

la española^,, en el mármol frío de la mesa de un

céntrico café, cuyo nombre me reservo. Concurría-

mos asiduamente unos cuantos amigos, formando

algo así como la soler^a, y en calidad de aves de

paso, recalaban allí otros de distinta condicipn, ve-

nidos de provincias, que nos traían el aire de fue-
ra, oxígeno vivificador para ]os pulmones de toda

tertulia.

-Y hasta allí llegaría muchas veces la pregunta

de moda : cc^ Sabéis de alguna finca que se venda ?>>

-j Figúrese usted ! Un buen día, uno de los con-

currentes, cuyo nombre callo por modestia, propu-

so solemnemente que se estudiase el modo de en-

cauzar de algún modo esta impetuosa, cuanto salu-

dable, corriente dineraria, de tendencia centrífuga,

que venía a contrapesar aquel movimiento centrí-

peto del quinquenio anterior al 36, durante el cual

el dinero se vestía de señorito y se venía a habitar

en esos palacios, con más ventanillas que l^alcones,

que se alinean en ]a calle de Alcalá.

-Comprendi^do.

-Y apareció la T. O. M. A. S. A. dispuesta a

revolucionar por completo el asunto de ]a compr^a-

venta de fincas.

-Con procedimientos origin^ales y(si me permite

usted la expresión) un tanto ude películan.

-L Cómo no permitirle tan gráfica frase ? Pues

sí, señor, había que moderrlizarse un poquito. A1

tipo de intermediario, que operaba en los venera-

bles cafés de ]a Puerta del Sol, con su bufanda pe-
luda en el invierno y su jipi banato en ]a canícula,

era forzoso concederle la jubilación, con paso pos-
teri^or al Museo Romántico.

-Si no cayese tan de la^do del lugar común, yo

debería decir que c^hoy las ciencias adelantan que

es una barbarid^adn.

-Puede usted decirlo si gusta. Dentro de unos

minutos penetraremos en nuestra Sala de Informa-
ción General, a la cual accede el gran público me-

di^ante el pago de una cantidad módica, para escu-

char cada cinco minutos, por medio de altavoces,

]a información que poseemos de cada una de las
5o provincias, precedida de un disco de música re-

gional de circunsGancias. A1 que realmente le intc-
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resa la información particular y reservada de fin-

cas concretas pasa luego a las discretas cabinas, en

cuyo recinto, por auriculares, le dan fich^as exactas

de las fincas en venta, mediante una nueva aporta-

ción. Tenemos después locales en donde se ponen

al habla compradores y vendedores ; un <<Salón de

latifundios>>, lugar de reunión del señorío, decora-

do a estilo Men^dizábal y una especie de aocina lu-

gareña, para ambientar a los que traten de minifun-

dios. No falta un largo corredor, por el cual discu-

rren loS corredores, al que alguien de buen humor

ha bautizado con el nombre de «Galería de los in-

fundios».

-1 Muy ingenioso 1

-Disponemos de asesorí^a jurídica, consultorio

agronómico, agencia de bolsa, etc. Puede usted de-

cir que no nos falta detalle.
-Y dígame... Z Qué vale hoy una hectárea en

España ?

-Entiendo que quiere usted preguntarme entre

qué limites oscila la cotización de la tierra actual-

mente. Son muy amplios : desde las ioo pesetas

que se pagan por un erial en Almería, hasta ioo.ooo

pesetas en la provincia de León, en la zona patatera

de Vega Magaz. Nuestro país ofrece siempre una
gama de infinitos matices agrícolas.

-^r Qué consecuencias han podido ustedes dedu-

cir de tantas transacciones como conocen ?

-Dos muy importantes. Primeramente, que en

aquellas provincias que son a la vez agrícolas y ga-

naderas, el valor de los pastos es superior ^al de las

tierras de cultivo, obedeciendo sin duda el fenóme-

no a dos causas : una, que las tierras que no son
de labor no hay que labrarlas...

--^Con el consiguiente ahorro de preocupaciones.

-Y otra, que se cotiz^a el hecho de que los pro-
ductos pecuarios hayan gozado desde el primer mo-

mento de mejores precios que los agrícolas. Ya que

quien da primero...

-^ Y no cree usted que esta revalorización exce-

siva es una bienintencionada equivocación ?

-A los ganaderos todaví^a los precios les pare-

cen bajos.

-^ Y a u$ted ?...

-Yo no soy ganadero... Otro fenómeno curioso
es que las fincas arrendadas, por este solo hecho,

desmerecen de sus iguales, libres de colonos, en
un 3o por ioo.

-z A qué será debido ?
-Yo creo que el dueño no gusta de compartir

con un extraño el cariño a suS fincas.
-^ Quiere usted citarme ejemplos del v^alor de

una hectárea, dedicada al cultivo cereal corriente, en
diferentes provincias?

-Con mucho gusto. Anote : Zaragoza, 30o a

i.ioo pesetas ; Teruel, 375 a i.985 ; C'iudad Real,

750 ; Cádiz, 80o a 3.400 ; Almería, c^oo ; Albacete,

i.ooo ; Gran^ada, i.ooo a 3.000 ; Valladolid y Cáce-

res, i. i 25 ; Sevilla, ^.50o a a.ooo ; Logroño, i.700

a 4.000 ; Avila y Huesca, 2.000 ; Navarra y Tarra-

gona, a.5oo ; Segovia, a.5oo a 3.500 ; Guadalajara,

3.000 ; Huelva, 3.00o a 6.700 ; Jaén, 3.500 ; Guipúz-

coa, 3.50o a i2.ooo ; Córdoba (c;ampiña), 3.600 ;

Castellón, 3.750 ; Pontevedra, 5.00o a i2.ooo ; Ovie-

do, 6.00o a ia.ooo ; Orense, 8.750 ; Barcelona,

io.ooo ; Coruña, to.ooo a 30.000 ; Santa Cruz de

'I'enerife, ia.ooo a zo.ooo ; Gerona, i5.ooo ; Balea-

res, i8.ooo a 20.000; Vizcaya, zo.ooo.

-j Pero esas cifras son fantáSticas !
-De ningún modo, señor. Con ŝeptúelas como

absolutamente verídicas. I_a 'I'. O. M. A. S. A. no
miente.

-Disculpe el adjetivo, que solamente quiso ex-

presar mi asombro. Yo tenía formado un concepto

distinto.

-Sí, a base de los precios de antes de la guerra.

Teng^a usted en cuenta que el alza de las tierras de

secano, mejor diríamos de ]as que no se riegan, vie-

ne representada por los siguientes porcentajes : Za-

ragoza, 65 por ioo ; Teruel, 40 ; Cádiz, 250 ; Alme-

ría, Zoo ; Albacete, zoo ; Granada, 50 ; Valladolid,

z5o ; Cáceres, ioo ; Sevilla, 85 ; Logroño, 60 ; Avi-

la, zoo ; Huesca, ioo ; N^avarra, 300 ; Tarragona,

25 ; Segovia, ioo ; Guadalajara, 300 ; Huelva, i8o ;

Jaén, 30 ; Guipúzcoa, 45 ; Córdoba, 300 ; Castellón,

60 ; Pontev^edra, zo ; Oviedo, 50 ; Orense, 60 ; Bar-

celon,a, i.ooo ; Coruña, i5o ; Santa Cruz de Tene-

rife, aoo ; Gerona, 300 ; B^aleares, 300 ; Vizcaya,
iz5 ; Salamanca, 350, y Málaga, a5o.

-En regadío, ^ cuáles son los precios que usted

considera como representativos del valor actual de

la hectárea ?

-Son muy variables. Sólo en Teruel oscilan en-

tre 2.40o a 36.00o pesetas ; en Burgos, de 4 ^a 8.000 ;

en Lérida, de 5 a i4.ooo ; en Granada, de io a

a5.ooo, y en Guadalajara, de z5 a 30.000. Con pre-

cio más fijo puedo citarle el caso de Almería (zz.ooo),

Tarragona (i8.ooo), Gastellón (a4.ooo) y Jaén
30.000). Y aparte del caso concreto de ]a pro-

vincia de León, ya citado, la marca corresponde a
Valencia, en donde la hanegada, que tiene sus bue-

nos 83i metros cuadrados, se ha llegado a pagar a
7.000, lo que representa 84.00o pesetas hectárea ;

claro está que esto es el límite máximo y que el mí-

nimo queda por bajo de la mit,ad.
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-^ La subida proporcional ^de fincas de esta clase
será importante también ?

-Sí ; puede usted calcular que en Teruel ha sido

un 5o por ioo ; Burgos, ioo ; Granada, 50 ; Gua-

dalajara, 600 ; Almería, ioo ; Tarragona, 25 ; Cas-

te116n, 50 ; Jaén, 200 ; Guipúzcoa, 50 ; Murcia, ioo ;

Albacete, 200 ; Soria, 300 ; Salamanca, 300 ; Palen-
cia, 300, y Málaga, 450.

-Para completar esta visión de conjunto quisiera

que me diera información sobre los pastos.

-E1 concepto es muy elástico. En las provincias

muy agrícolas-usted me entiende-llam^an terreno

de pasto al improductivo dejado de erial, con dos o

tres yerbas por metro cuadrado. Este terreno, na-

turalmente, vale poco : Teruel, ioo a 20o pesetas ;

Tarragon^a, ioo a 500 ; Almería, ioo a i.ooo ; Gra-

nada, 300 ; Jaén, 500 ; Castellón, soo ; Navarra,

800. Las fincas de puro pasto se pagan más ; verbi

gratia : Cáceres (con encinas o alcornoques), i.2oo ;

Cádiz, i.2oo ; Huelva, i.7oo ; Madrid, 4.000. Aho-

ra bien, loS verdaderos prados, en las provincias

ganaderas, se pagan mucho : Guipúzcoa, 5.000 ;

Pontevedra, i2.5oo ; Santander, i4.ooo ; Orense,
i5.75o.

-Z Mucha subida en proporción ?

-En Teruel, el 20o por ioo ; Tarragona, 25 ; Al-

mería, too ; Granada, 50 ; Jaén, q.o ; Castellón, 33 ;

Navarra, i5o ; Cáceres, ioo ; Cádiz, q.oo ; Huelva,
30 ; Madrid, ioo ; Guipúzcoa, 45 ; Pantevedra, 20 ;

Santander, ioo ; Orense, ioo ; Badajoz, i5o ; Lu-
go, 250 ; Zamora, 300 ; Salamanca, 400.

-Perfectamente. Volviendo al tono general del

interrogatorio, antes me pareció oírle decir que esta

emigración del capital era conveniente.

-Sí, señor ; el ir de la ciucLad al campo sie,lnpre
fué saludable.

-^ Y no cree usted que influyan circunstancias

extra... agrícolas en esta colocación tan de moda ?

-La resolución de adquirir fincas, alzaprimando
su verdadero v^alor, dimana de la mutua acción que

sobre el capitalista ejercen tres intereses : uno bajo,

otro alto y otro mediano. E1 interés de tipo legal
ha diSminuído ; el interés que producen los capita-

les en la industria o el comercio es hoy por lo ge-
neral elevado y hay un generalizado interés en la
mas^. pudiente de producir aliinentos para consu-

mo propio ; es decir, de caracterizarse cada cual de
productor.

-Sin embargo, pagando las fincas tan caras e]
negocio será mediano... •

-Pero hay siempre capitales hechos... un poco
a prisa, necesitados de reposo, que buscan en la
tierra su Monasterio de Yuste.

-Ségún eso, las fincas pequeñas estarán menos
solicitadas.

-Mucho menos. E1 minifundio no ha subido, por

término medio, más que en un 25 por ioo, lo cual

es otra anomalía, pues normalmente las fincas pe-

queñas se capitalizaban a tipo menor.

-Y en cuanto a la personalidad del comprador,
^ cuáles han sido sus observaciones ?

-E1 adquirente de las fincas pequeñas es por lo

general un hortelano o un verdadero agricultor.

Las fincas grandes, en cambio, pasan a ser pro-

piedad de industriales o comerciantes, con afán de

colocar dinero, de Barcelona, de Bilbao o de ^1stu-
rias.

-^ Y no cree usted que muchos se equivocarán
pagando tan altos precios ?

-Se han equivocado ya ; pero no les importa.
H^ay que sangrar la cuenta corri^ente, demasiado
pletórica.

-^ Existen excepciones en esta tónica dcl alza ?
-Sí, en algunos pueblos muy destruídos por la

guerra, poco habitados hoy, como sucede en León.
-Para finalizar :^ qué impresión tiene usted res-

pecto a transacciones futuras?

-Creo que para el ialza existe ya freno y el mer-

cado tenderá a buscar, reaccionando en baja, la es-

tabilidad.

-Una última pregunta..., y me despido. ^r ^ué
quiere decir T. O. M. A. S. A. ?

-Tramitación Original en Materia de Adquisi-
ciones, Sociedad Anónima.

-Perfectamente... No le molesto más.
-^Se va? Le recuerdo nuestro convenio de re-

correr finalmente los locales.

-Los doy por vistoS.
-L No tiene más tiempo disponible ?

-Ni tiempo, ni espacio.

Nos despedimos afectuosamente y heme de nuevo

en la famosa Avenida, marginada de s2entuosos es-

caparates. Los rascacielitos lindos parecen panales

desoperculados, por cuyos alvéolos fluyen mieles de

luminotecnia. Los autos caminan despacio, por el ca-

lor del gasógeno, y los transeúntes de prisa, por el

fría de la noche. Los detesiables abrigos de las ser^o-

ras, de piel de solípedo vulgar, están en pleno espe-

luzno. El prodigado tubo de neón pone el mejor eo•

mentario del momento. Se entrecruzan las corrientes

de muchedumbres salientes de los cines. No suenan

los claxons porque están prohibidas las se^ales a.cús•

ticas. Los guardias esperan pacientes a que pase el

Rubicón algún incauto de provirticias. La gra^c ciudad

está caracterizada de gran ciudad. y Nueva York ?

1 Quiá 1 j Madrid ! 1 Casi nada !
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EDITORIAL

U N A M I R A D A A L C A M P O

He aquí la nzagnífi.ca real^i^dad de la lluvia, que
llegó pausada y solemne, precedida de sus co^toci-
dos heraldos: printero, las albas nacaradas; lucgo,
la palidez espectral del Sol; después, un cielo en-
toldado y la rtegruzn.ca preñez de los nimbus; por
último, las primeras gotas, incapaces de rnojar el
polvoriento suelo, y, por fin, el tam.borileo del clta-
parrón sobre la tensa superficie de los charcos... El
fenómeno, siernpre atrayente, posee el encanto de
la novedad, y tras de cadet balcón hay unos ojos que
atisban con curiosidad el espectáculo. Séanos per-
mitido también a nosotros dirigir, desde esta venta-
na hipotética, una mirada escrutadora sobre e-l cant-
po español. Y vemos prinzeramente cóm,o la dcpre-
sión avanza de Sur a Norte, dando alientos a la seca
provincia de Granada, antes de vivificar a la tarn-
bién sedienta Castilla.

Contem.plamos a contizzzzación lo poco que lotia-
nean, ett general, las siem^bras de oto^:.o, aquéllas
que se verificaro^z con meng2ta de agua, pero no de
dificultares, a las cuales hubimos de dedicar el co-
mentario dc dicie^nbre. Entonces se apuntaba un
temor, que ha cristalizado en cifras, de disminución
de área del trigo, hecho que no e^zcierra todavía gran
importancia, pero que tieryte un positivo valor sinto-
mát^ico, ya que al pro'^ducirse la merma en el propio
corazón de la zona triguera, nos advierte a las cla-
ras de que a duras penas se compensan los acreci.dos
costes de producción. También disminuye el cente-
no sembrado, que al fin liene ahora honores de se-
gundón, y parece que aumentarán la cebada y algu-
nas legumbres para pienso, lo cual no es inconve-
niente ; pero en cambio tanzbién se ve ácrecido el
erial, el más holga,^án de los aprovechanzientos,
aunq2te trate de codearse hoga^to con los pastizales.
No hem-os de insistir de nuevo en las causas, y que-
remos subrayar que los sembrados, aunqtte de mo-
mento tengan escasa apariencia, están sanos y lim-
pios, y si esta lluvia, que enzpieza a caer, hace más
tarde su presenci^a, con oportunidad y con me^i la,
en los meses primaverales, puede lograrse una co-
secha francamente buena.

Seguimos recorriendo con la m,irada el horizonte
agrícola y ve^mos iniciadas ya muchas siembras de
printavera y febriles preparativos de otras que va^z
a comenzar. Advertimos sícbito crecimiento de ex-
tensión excesiva para algunas de ellas, que antes
pasaban casi desapercibidas en el cuadro de nuestra
producción. El agricultor, sorteando escollos de in-
tervenciones, analiza cuáles son las plantas mejor

dotadas de libertad comercial o respo^zde a deman-
das apremiantes que le llegan de todos los sectores,
a medida que van siezzdo afectados por la extensión
del conflicto mundial. Unas veces, es la necesidad
de implantar cultivos, casi nuevos, conto el del gi-
rasol y el ricino, para sustituir lubri.ficantes de ori-
gen mineral. Otras, es el auge tentador de las miílti_
ples aplicaciones del cáñamo, al que estamos vien.^o
desde aqui expandirse e^z lo mejor de nuestras ve-
gas. O la imprescindible ^zecesida.d de prevenirnps
contra el percance de los textiles que pue^den no lle-
gar, fomentando el cultivo del lino y del algodón.
Nada digamos del tabaco y de otras plantas también
de carácter industrial...

11Tás que nunca, se precisa una racionalización d'e
todos los aprovechanzientos de la tierra; un ordena-
m-iento de carácter general; un program.a trazado
por mano inflexible, que discierna cuáles so^t los
cultivos de carácter preferertte y cuáles los que con-
viene fomentar y la medida de su ritmo de creci-
miento. Hay que se ŝtalar implacablemente priori,^l^.-
des y urgencias, sobre la base de no inducir a la
masa agricultora a marchar fatalmente en un deter-
minado sentido, sino pulsar los resortes que nos
conduzcan al previsto fin, como si manejásemos el
cuadro de una gran central eléctrica. Lo ntás serkci-
llo es reajustar los precios hasta el límite posible y
luego la co^zcesión de facilidades y ayudas al agri-
cultor que cumpla conscienteme^tte con sus sagrados
deberes. Muchos son los estímulos que podiían ofrc-
cerse; por ejemplo, 1a incógnita de una ley en pers-
pectiva podría despejarse reintegrando al propieta-
rio el uso de sus tierras cuando se comprometiese,
con las debidas garantías, a entregar al Estado ma-
yores cantidades de productos que las presenta^as
por el colono en la actualidad. Nada en efecto ten
pri.mordial como atender las ^tecesidades alimenti-
cias, anteponiendo siempre lus del hombre. Tiempo
y lugar habrá para todo lo demás ; deintle filosofa-
re, segúzz cita clásica.

Levantemos la vista al Cielo. Continúa la Iluvia.
Este agua, si sigue cayendo menudita, puede ence-
rrar la clave de muchos problemas. A estas horas,
el campesino, que habrá vuelto mojado de sus ta-
reas, se secará al antor de su lumbre baja y, con
otras palabras, ha de repetir el pensamiento del poe-
ta cuando decía: ec^ Oh, cuán dulces se escuchan tus
acentos-junto a los troncos del hogar, que hu-
mea,-canción de la esperanza de los campos,-
gloriosa canción vieja 1»
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Inform ac ion es
Nuevas industrias de fer>rnentaeión

En la Delegación Provincial de
Educación Nacional se inauguró
el día 6 del actual un ciclo de con-
ferencias organizado por el Sindi-
cato Español Universitario de Pe-
ritos Agrícolas, con una brillante
disertación del ilustre Ingeniero
agrónomo, Director de la Escuela
Especial del Cuerpo, don Juan
Marcilla Arrazola.

Después de felicitar al S. E. U.
de Peritos Agrícolas por tan plau-
ble iniciativa, y seiialar ]a cola-
boración de la Junta de Profe-
sores en las que redundan en
beneficio de ]a mejor formación
de ]os alumnos, en todos los órde-
nes, pasa el conferenciante a des-
arrollar el tema aIndustrias de
fermentación .-Orientaciones. n

Las industrias de fermentación
alcanzan tma importancia cre-
ciente y, por utilizar materias
primas agricola^s, tienen el mayor
interés para todos ]os técnicos do
la Agricultura.

En España se entiende por in-
dustrias de fermentación casi ex-
clusivaménte ]a^s de vinificación,
prodncción de bebidas alcohólicas
y de alcohol vínico e industrial.
Evidentemente, ho,y estas indus-
trias son casi las únicas de fer-
mentación que se explotan en
nuestra Patria y, desde luego, son
las que más pesan en nuestra eco-
nomía ; pero es hora de fijar la
atención en otras aplicaciones in-
dustriales de ]as fermentaciones,
alguna nueva para nosotros y de
mu,y reciente desarrollo en el ex-
tranjero.

En España^, en 1935 el valor
de las produccione5 de ]a vid pu-
do estimarse^, aproximadamente,
en unos 680 millones de pesetas
según la distribución siguíente,
a grandes rasgos:

Uvas frescas ...
Pasas ... ... ...
Vinos y Mostos
Orujos ... ... ...
Heces ... ... ...
Sarmientos.. ...
Pampanera.. ...

PESETA9

62.500.000
16.500.000

550.000.000
22.000.000
5.000.000

20.000.000
2.000.000

G78.000.000

En algunos años, anteriores al
1931, una prudente valoración
rebasó los 1.000 millones, y, en
la presente campaña, dados los
altos precios, el valor de la pro-
ducción vitícola llegará o sobre-
pasará, quizás en mucho, los
3.000 millones de pesetas, no obs-
tante la merma de los viñedos
por las destrucciones en época ro-
ja y la notoria deficiencia de la
cosecha.

La producción cervecera espa-
ñola se encuentra en paro forzo-
so, por la necesidad de reservar
la cebada para la alimentacidn
del ganado ; pero en años norma-
les producía alrede^dor de un mi-
llón de hectólitros, para los que
eran precisos de 12 a 15.000 va-
gones de cebada, y el valor de la
producción venía a ser de má,s de
unos 350 millones de pesetas, de
los que la Hacienda Nacional per-
cibió cerca de 100 millones.

No ha sido valora^da, ni existen
estadísticas de la producción si-
drera, hoy en auge. Quizás reba-
sará el valor de sus productos los
20-25 millones de pesetas.

Finalmente, los alcoholes se
producían en cantidad de unos
800-850.000 hectólitros, de ]os
que 350.000 eran vínicos, de vino
,y de orujos, todo lo cual suponía
un saneado ingreso para el Erario
público, como Renta de alcoholes.

Otra industria de fermentación
bien conocida es la de los vina-
gres, en estado rudimentario y
anárquico en muchas comarcas
vitícolas, aunque en alguna, co-
mo Huelva, se siga con procesos
muy perfectos, si bien no muy
rápidos ni excesivamente renta-
bles, sin altos precios. Esta in-
dustria presenta para nosotros li-
sonjeras perspectivas, si acerta-
mos a encauzarla en zonas apro-
piadas, ya que es susceptible de
sustraer, con gran provecho, una
sensible cantidad de caldos que
pueden llegar a pesar en la indus-
tria vinica, probablemente (aun-
que faltan estadísticasl bastante
más de 250.000 hectólitros de vi-
nos y piquetes.

Señala el conferenciante el au-
ge que puede alcanzar la produc-
ción de leches fermentadas, tipos
Kefir y Yoghourt, y]a de quesos,
que en último ^examen es de fer-
mentación para muchos tipos de
quesos y hace notar, de paso, que
los silos son también producto de
fermentaciones limitadas.

Entra a examinar, finalmente,
las posibilidades españolas en ]o
que pudiéramos ]lama.r, en nues-
tro país, nuevas industrias de fer-
mentación.

La producción de glicerina en
la asegunda forman de la fermen-
tación alcohólica, basada en fer-
mentar mostos azucarados (mela-
zas diluídas, u otros) en presen-
cia de sulfito sódico y en medio
mantenido constantemente u n
poco alcalino, con siembras igua-
les al menos a 100 gramos de le-
vadura fresca, prensada, por ca-
da kilo de azúcar, llegó a tener
gran importancia en Ale.mania
durante la llamada Gran Guerra,
hasta el punto de obtenerse hasta
1.000 toneladas diarias de glice-
rina a partir de 4 a 5.000 tonela-
das de azúcares contenidos en me-
lazas, mostos de fécula de patata
,y de azúcar de madera, etc. En
España, y teniendo en cuenta
que en esta forma de fermenta-
ción se producen también alcohol
(en cantidad casi igual en peso a
la de glicerina) y aldehido acéti-
co, quizás hoy fuera rentable es-
ta industria ; pero se trataría, en
todo caso, de una industria even-
tual, propia de tiempos anorma-
les, ya que la glicerina produci^da
lo es con precio de coste muy su-
perior a la procedente de los acei-
tes de orujo. No tiene, pues, pa-
ra Espatia, un gran interés esta
producción.

Ocurre lo contrario con la fabri-
cación de levadura, como produc-
to principal y como aprovecha-
miento óptimo de subproductos
de la cervecería... y(esto es ab-
solutamente nuevo) de la vinifi-
cación. También en esta industria
ha marcado el camino Alemania.
Se producían, allí, aquí y en to-
das las naciones civilizadas, leva-
duras para la panadería, para ]a

67



_..-..-..^..-..-..-..=..-..-..-..-..-..-..-..-..=-. -..-..-..-..-x

^^^^ ^^^^
^>>^izlas de análisia ESc:f^ ci^s-^a^a^r^^91^

IIII ^: ue el principio fertilizante qu^ IIII

añolas I^^^^^-^se-a en tl°rras es^I^ ' pB ..ti

^i^^ ^:> el ^^^^

^^^^ _ ^^^^,^ , , . ^ . .;
t r, ^^^F'9 ^ V ^^T @ +^ e^ -^+^ ^ñ ,p 1 ^^ŝ

^^^^

^^ ^ ^«:. ^ l _= ^ ^:s^'f .D it ^r :L'' „ Po ^" '

^^^^

x
Np ÍIIÍ^^._ -^ ,.. ^ .
iiú iiii
^ii S U ^ ^ R ^ ^ S ^,^-^^ í`^^ ^: ^ ^:^ ^ ^e ^ iiii:^
^^ cc^^^o a^cno cie fondo ^a^c^ c.cv^=^verYe I^, ^^^^
x
^^^^ fe rti I ida d ^^^^
;.; .:

^^^^ _ ^^^^

^h^ ^^^^
f •

^^^^ FABRICANTES : ^^^^

^^h Asturiana de Minas, S. A. Belga, Real Compañía.-Avllbs. ^II::

^^^ Barran y Compañís.-Barcelona. ^^^^

I^^^ Cros, Sociedad Anónima.-Barcelona. II^I

^^^^ Fertilizadora (La), Sociedad Anónima.-Palma de Mallorca. ^^^^
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Llano y Escudero.-Bilbao. ^'

^^^^ ^^^^
Mirat, Sociedad Anónima.-Salamanca.
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^^^^ ^^^^

I^II Productos Químicos de Huelva, S. A.-Huelva. IIII

Unión Española de Explosivos.-Madrid. IIII

IIII Vasco Andaluza de Abonos, S. A., San Carlos.-Madrid.
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AGRICULTURA

cervecería, para la destilería, y
seleccionada, en peqneiia escala,
para la vinificacidn. Se aprove-
chaba, a bajos precios, la residual
de cervecería ; pero hoy no se tra-
ta de eso, sino de aprovechar in-
tebramente el enorme valor nutri-
tivo de la levadura, como pienso
para el ganado, como alimento
para el hombre, como ^nateria
prima ideal para praductos dieté-
ticos y farmacoló^;icos (su rique-
za en vitaminas es notabilísima
y la posibilidad de aislar otras
sustancias es muy grande) . Para
ello se utiliza la residual de cer-
vecería, pero no basta. Se fabri-
ca y en cantidades crecientes y
enormes la levadura, como medio
de obtener del modo má^s perfecto
y económico un alimento, que pu-
diéramos llamar sintético, ya que
transformamos primeras materia.s
azucaradas baratas (escatiman^du
los azúcares) y los fosfatos y otras
sales de amoníaco, en una b an
masa de levadura que, fresca o,
mejor, desecacla, para poder con-
servarla indefinidamente, contie-
ne enorme proporcidn de proteí-
na^s-hasta el 55 por 100 de la le-
vadura seca-, ^licógeno y otros
extractos no nitro^enados y b a-
sas (en cantidad que puede ser
enormemente incrementada por
procesos especiales, sencill'os) , vi-
taminas, etc.

En Alemania, y sin contar ]as
levaduras para otras aplicaciones,
se obtienen hoy anualmente cien
mil toneladas de levadura seca
cou destino a pienso y productos
alimenticios y dietéticos, lo que
snpone nada menos que 50.000
toneladas de proteínas lo^radas a
precio muy económico.

En España disponemos hoy de
una gran masa do levaduras que
estorban a la industria tártrica y
se pierden íntegramente : las con-
tenidas en ]as heces de los vinos.

Con una producción de 16 mi-
llones de hectólitros (lo normal
ante^s de la guerra de liberación
era de unos 21.000.000 de hectó-
litros, y a ella volveremos segura-
mente o la rebasaremos dentro de
cinco o seis años) no se obtienen
menos de 19.000.000 de lcilos de

heces secas, lo que supone tonela-
das 126.500 de heces frescas, pas-
tasas, de las que es fácil separar
75-76.000 toneladas de levadura
prensada que darían 15.000 tone-
ladas de levaduras secas con 7.500
toneladas de proteínas. Estos son
datos teóricos, que en la práctica,
y por dificultad insuperable de in-
dustrializar todas las heces repar-
tidas ^en numerosisimas pequeñas
bodeoas, habría que reducir a
G.000-7.000 tonelaclas de levadu-
ra seca ; pero ^de to^dos modos su-
pondrían 3.000 toneladas de pro-
teínas anualmente, con el precio-
so suplem^ento de grasas, extracti-
vos no nitrobenados, vitaminas,
etcétera.

Basta pensar en que esta canti-
dad de proteína es la contenida
en las claras de 750 millones de
huevos para darse idea de la im-
portancia de la cuestión.

E1 conferenciante, con uno de
sus colaboradores, en el Instituto
Cajal, la señorita Pilar Aznar,
lleva muy avanzados los estudios
acerca del modo de separar las le-
vaduras de las heces de vino, y
puede afirmar que la industria
tá,rt^-ica nada perdería con ello,
ya que sálo se le sustraería una
cantidad menor del 1 por 100 de
zícido tártrico contenido en las
heces, a cambio de facilitar enor-
memente su trabajo con la elimi-
nacidn do una enorme cantidad
^de lodos que la estorban.

Por apremios de tiempo, no
puede entrar a detallar ]as demás
aplicaciones de ]a levadura, del
mayor interés, y se limita a citar
como otras i.ndustrias importantí-
simas de fermentación, descono-
cidas en España, las de produc-
ción de ^ícido cítrico a partir de

mostos azucara^dos de diverso ori-
t;en, y la acetono-butílica, la úl-
tima de trascendencia para la de-
fensa nacional, por ser precisa la
acetona para la fabricación de las
pólvoras sin humo y de albún ^as
de aplicación bélica. E1 alcohol
butilico es un precioso disolvente
de b,arnices nitrocelulósicos, y de
él no esiste produccidn en Espa-
ña, siendo absolutamente insufi-
ciente la de la acetona, por desti-
lación de la madera. En el mun-
do, ]a producción de estas indus-
trias es ya muy importante.

En el Instituto Cajal se estu-
dian, en su Se^cción de Fermen-
taciones, por el conferenciante y
sus colaboradores señores Alas,
F^e^duchy, Xandri y Santa Ma-
ría, auYiliados por el señor Ii^uiz
de Assín, éstas nuevas fermenta-
ciones en su aspecto científico, y
en Villafranca del Panadés, bajo
la dirección del sabio In^eniero
a;rdnomo don Cristdbal Mestre.
se traba^ja activamente <lesde ha-
ce tiempo en el estudio de la fer-
menta^ción a.cetono-butílica.

El señor Marcilla, que en una
próaima conferencia or^anizada
por el S. E. U. de In^enieros
Agrónomos ampliará tema tan su-
gestivo, fué mu,y aplaudido al ter-
minar su intervencián.

El cainarada Valcárcel, Jefe
Nacional accidental del S. E. U. ,
señaló la trascendencia de estos
actos ,y la conveniencia de fomen-
tar iniciativas como la presente,
y el Dele^ado de la Seeción de
Peritos Agrícolas, camarada Ora-
que, agradeció la colaboración y
el apoyo que en todo momento
han encontrado en e1 Profesorado
del Instituto Nacional A^ronó-
mico.

lmportaciones de abonos durante
agrícola 1941-42

Como pnede observa^rse por el
cuadro detallado de las pá;inas
anteriorea, se si^;ue haciendo, por
parte de nuestras autoridades, un
^esfuerzo ^i^;antesco para. vencer

el año

las enonnes ^dificult^ades con que^
hoy tropieza la impox°tación de
cualquier clase de materia prima,
y mucho más aún las qne, como
sucede con los productos nitrobe-

SIMIENTES FORRAJERAS Y DE HORTALIZAS
CASA SANTAFE .. SAN. JORGE, 7 .. ZARAGOZA
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nados, son imprescindibles para
las industrias do guerra, y de las
que ningún beligerante quiere
desprenderse.

Continuamas, por tanto, con
una escasez de abonos para la
Agricultura, sohre todo nitroge-
nados, y esta situación, por des-
gracia, no cabe esperar mejore
hasta la terminación del conflic-
to mundial.

Fsta ra.zón de escasez ha obli-
gado a la Superioridad a hacer
un racionamiento en 1os fertili-
zantes nitrogenados que da pre-
ferencia a las cultivos más e^i-
gentes, y sobre todo a los que me-
jor responden económicamente a
la adición de pertilizantes. Tal
es el caso de los arrozales.

Ante esta escasez de abonos ni-
trogenados, nuestros agricultores
hacen esfuerzos inusitados para
recurrir a todo género de residuos
orgánicos, al objeto de emplearlos
como sustitutivos de aquéllos.

Así vemos que no sólo circulan
de una comarca a otra estiércoles,
sirle, palomina, etc. , sino que se
recurre a movilizar basuras de
población, yacimientos de turba,
etcétera, y se apro^echa^n al má-
ximo desperdicios de cuarzo, pe-
zuña, cuernos, lanas, etc.

Muchos plácemes merece este
interés por los abonos orgánicos,
pero no debe olvidarse, sin em-
bargo, que esto interés debe ser
permanente y no transitorio, ya
que abonos orgánicos y abonos
minerale^s o químicos no represen-
tan papel distinto en la economía
agrícola. Los químicos o minera-
les son factor únicamente de in-
cremento de producción, mientras
que los orgánicos son la base de
la fertilidad del terreno y los que
conservan ésta y mantienen el
suelo sano y vigoroso y apto para
dar cosechas abundantes y pro-
longadas.

Huesca.

Blanco basto... ... ... 70,00
Raslrojero... ... ... ...
Hembrilla superior . ..
Idem coruún... ... ... 7,;,00

Lérida.

Zaragozano... ... ... ...

ZONA CI:NTRAI,

Toledo.

7^,50
74,00

74^ 5r^

Amarillo Talavera.
Idem dc la Vera...
Plata de la Vera..

Unica. ...

Ciudad Real.

7z,oo
73,00
75,00

7z,5o

ZONA DEL MF.DITERRANF,O

Gerona.

Unica. ...

Barcelona.

Tarragona.

74,00

70,00

7r,5o
7z>5o

Comercio y regulación de productos agro-
pecuarios

PRECIOS ACTUALES DEL MAiZ EN PTAS. Q. M.

ZONA DE ANDALUCIA

Cádiz.

Corrien te . . . . . . . .. . . . . 70, 50
Fino y Roteño... ... ... 7i,5o

Córdoba.

Tarcl(o re^adfo. ... ... C8,5o
6q,5o

Corriente. ... ... 70,00
7r,^

Granada.

Basto .... ... ... ... ... fi8,$o
Corrien te . ... ... ... ... 6q, o0
Entrefino. ... ... ... . 70,00
Fino ... ... ... ... ... ... 70, 50

Huelva.

Basto . ... ... ... ... ... 70,00
Fino ... ... ... ... ... ... 7z,oo

Jaén.

Rubio corriente ... .. 73>^

Málaga.

Ba sto . . .. .. . ... . .. . . . 70, o0
Fino ... ... ... ... ... ... 7z,oo

Sevitla.

Basto . ... ... ... ... ... 69,50
Corriente . ... ... ... ... 70,00
Fino ... ... ... ... ... ... 7i,oo

ZONA DF. EXTRF.MADURA

Badaloz.

Unica . ... ... ... ... ... 7o,z5

Cáceres.

7z,oo

ZONA DEL DUERO

70,00

ZONA DEL EBRO

Alava.

Fino ... ... ... ... ... ... 73,00

Navarra.

liasto . ... ... ... ... ... 73,00
Fino ... ... ... ... ... ... 74,00
Grano Oro... ... ... ... 76,00

Zaragoza.

Hembrilla superior. .. 74,00
Idem común... ... ... • 73,00
Bianco basto... ... ... 70,00
Rastroj ero... ... ... ... 7 i, 50

V alencia.

Amarillo ... ... ... ... ... 70,00

Castellón.

70,00

Alicante.

Corriente . ... ... ... ... Gq,So
Barrento y similares.. 70,00
Diente rata y blanco. 7i,oo
Rnbio . ... ... ... ... ... 7 r,5o

ZONA DEL CANTABRICO

Guipúzcoa, Vizcaya y Santander.

U n ica . ... ... ... ... ... 70, o0

Oviedo.

80,00

Conferencias en el
Instituto de Ingenie-

ros Civiles

CRIA CA[^ALLAR

E1 pasado día 3 del presente
fué leída en el Instituto de Inge-
nieros Civiles, por el Presidente
del Consejo Agronámico, Ilustrí-
simo setior don Pedro I+^. G^ordón
y Aristegui, una conferencia del
Ingeniero agrónomo Escino. Se-
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ñor don Rafael Janini, sobre cría
caballar española.

Tras de esponer el a,utor su
convicción de que siempre será
indispensable la cría caballar, en
el ejército, en la industria, en el
comercio y en la agricultura, hace
notar la influencia que en la fau-
Aa ibérica ha podido tener la
unión del continente africano con
]a Península Ibérica, en tiempos
prehistóricos y, en especial, en la
población caballar. Esta acción se
va difundiendo a medida que as-
cendemos en ]atitud, y así las zo-
nas sobre las que menor influen-
cia han ejerci^do las razas equina^s
del norte de Africa-entre ]as que
hay que tener muy en cuenta las
notabilísimas de Libia^son las
inmediatas al mar Cantábrico, y
por ello, en Galicia, se encuentra
el pequefio caballo de arrastre,
cuerpo pequefio y cabeza grande,
que tanto discrepa ^del caballo d^el
norte de Africa^, tan extendido en
Extremadura, Andalucía y Le-
vante. Ello también explica, por
la persistencia de la dominación
árabe durante ochocientos años,
lo bien que en el Mediodía ha re-
sultado la cría caballar del pura
sangre árabe y su cruzamiento
con las yeguas del país, al pro-
ducir caballos para el Ejército.

Cuando apareció, en la Edad
Media, ]a caballería pesada, em-
pezó en Espaita el empleo de se-
mentales y yeguas del norte y
centro de Europa, en busca del
caballo de gran masa y movi-
mientos lentos. Después, la de-
fensa nacional de la España uni-
ficada hizo que la preocupación
por este problema se intensifica-
ra.. Se multiplicaron planes y ac-
tuaciones, no faltando, desgracia-
damente, cambios de orientación
y dispendios de poca utilidad. Por
fin, a principios ^del siglo actual,
se destacaron dos labores : una,
la del Arma de Caballería, a fa-
vor del cruzamiento de la sangre
árabe con la española, para ob-
tener el hispano-árabe de silla.
Fué otra actuación, la de propa-
gación de la sangre bretona, para
conseguir anirnales de tiro, aptos
para la agricultura y para la ar-
tillería ligera. Estas orientacio-
nes han partido, la primera de
Jerez, con la creación de la ye-
guada militar de pura sangre ára-
be. Y en Hospitalet de Llobre-

gat, la segunda, con el Depósito
de sementales bretones, deshecho
durante la guerra de li^beración,
gracias al cual radica en Gerona,
una región conocida con el sobre-
nombre de Bretaña hípica espa-
ñola.

Es de desear, pues, que se re-
anuden cuanto antes esas acerta-
das directrices, ta,nto más 'cuanto
que la experiencia anterior corre-
giría defectos. Una organización
afortunada de cría caballar aqui-
lataría el valor útil de los semen-
tales Thoroughbred y de los se-
mentales árabes, v, muy proba-
blemente, descubriría cuali^da-

Repercusiones de la conc^uista de Ucrania

desde el pu>r><to de vista agrícola

El Instituto de Investigaciones
Económicas del Reich ha publi-
cado un interesante trabajo sobre
la utilización económica e indus-
trial de iJcrania. Cerca clel seten-
ta por ciento de la clase trabaja,-
dora se ocupa en ]as faenas agrí-
eolas, ya que es cultivable el 82
por 100 de la superficie de tan
feraz región.

De este área cultural, el 70 por
100 corresponde a los cereales, lo
que tra.ducido a cifras absolutas,
supone 17 millones de hectáreas,
de las que corresponden más de
siete al trigo, tres al centeno y
otros tres millones al arroz. Esta
zona recealista supone el 18 por
100 de la total cerealicultura de la
IJnión Soviética.

Re^specto a plantas forrajeras,
el trébol, en sus distintas varie-.
dades, acupa el 11 por 100 de la
superficie ucraniana cultivada.
Re^specto a]a patata, la pérdida
de este país supone una baja
del 20 por 100 de su cultivo total
en la U. R. S. S. Pero mayores
son estas pérdidas en lo referente
a plantas industriales, ya que la
contribución del mencionado te-
rritorio a la producción soviética
de estos esquilmos era del 31 por
100 para la soja, el 65 por 100
respecto a la remolacha azucare-
ra y el 100 por 100 en lo relativo
a los cultivos de colza. También
tiene importancia en Ucrania el
cultivo del girasol.

En cuanto a especies textilea,
son de gran atnplitud las exten-
siones dedicadas a algodón, cáña-
mo y lino. Sólo del primer culti-
vo, casi desconocido en la región
hace diez años, se esplotan ac-
tualmente cerca de 230.000 hec-
táreas.

Desde el punto de vista gana-
dero, también supone la pérdida
de Ucrania un rudo golpe para la
economía soviética, ya que sus
posibilidades forrajeras le permi-
ten mantener una densa pobla-
ción pecuaria. Así, los ocha millo-
nes de cabeza,s de ganado bovino
de Ucrania representan el 15 por
100 del censo total de Rusia, y
]os siete millones y medio de re-
ses porcinas, el 30 por 100.

El rendimiento agrícola de
Ucrania, que dispone de 173 hec-
táreas cada 100 habitantes, es
actualmente bajo, si no en cifras
absolutas, dada su gran exten-
sión, en producción unitaria. Así,
en el trienio 1937 - 39 la cose-
cha media por hectárea era de
14 quintale^s para el trigo, 12 pa-
ra el centeno y 13 para el arroz,
esto teniendo en cuenta la feraci-
dad de aquellas tierras. Por ello,
la fé.rtil región ucraniana, librada
de las funestas administracionea
rurales colectivas que abarcaban
el 83 por 100 de su superficie, y
sometida a una técnica agronó-
mica más depurada, ofrece enor-
mes posibilidades de producción.

des aprovechables en el, con fre-
cuencia menospreciado, ganado
caballar indígena, tan rústico y
vigoroso, verdaderos diamantes
en bruto muchos de sus ejetnpla-
res, que sólo necesitan un aprove-
chamiento adecuado.

Términó la documentada con-
ferencia del señor Janini, muy
aplaudida por la concurrencia,
manifestando el deseo de que
acompañe el éxito a la adquisi-
cibn de los sementales de silla y
de tiro, aptitud agrícola-artillera,
que hacen falta en los depósitos
de los caballos sementales del
Ejército.
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Cursillo de conf'erencias organizadas por e
S. E. U. de Ingenieros agrónomos

Siguiendo la norrna establecida
con notorio ésito el pa^sa^do año,
el S. E. U. cle Ingemeros Agró-
nornos ha organizado el II Cursi-
llo ^de Conferencias de orientación
profesional, que se celebrará des-
de el día 21 de febrera hasta e] 31
de marzo en el Instituto de Inge-
nieros Civiles, con el siguiente
programa :

Día 21 de febrero.-Señor blar-
cilla : Modernas orientaciones so-
bre industrias de fermentación.

Día 28 de febrero.-Señor Ca-
vero : Instalación de regadíos.

Día 6 de marzo.-Señor Ver-
gara : La Agricultura en la eco-
nomía de guerra.

Día 14 de marzo.-Señor Del
Pozo : Comercio de la leche.

Día 18 de marzo.-Señor So-
roa : La reconstrucción nacional
en su aspecto agronórnico.

Día 21 de marzo.-Señor Gor-
dón : Orientaciones técnicas sobrP

los servicios agrícolas del h;stado.
Tan interesante inicia^tiva es

completacla por otras varias ac-
tivi^dades desplegadas par el Sin-
•dicato Espar5ol Universitar'^o d^^
Ingenier:•os Agrónomos, tales co-
mo su servicio de ^nforniac ión bi-
bliográfica, ^edición de apuntes en
aquella^s asignaturas que lo preci-
sen, informaciones sobre orienta-
ción profesional, reforma de la
enseñanza agrícola, etc.

Con todo ello pretende el
S. E. U. curnplir la rnisión fun-
da^mental que le señaló José An-
tonio, al mismo tiempo que abar-
car íntegramente la preparación
del ^estudiante para la labor que
de é] exigirá ^la Patria^ en e] futu-
ro, sin descnida^r la educa^ción
política, militar y religiosa, que
deben completar su formación
té<•nica, para bien de España y de
las nuevas normas de su política
imperial.

Situación de

C'F.REALF,S 1' LEGUIIIN05^1S

Nos decía un lab^°ador días pa-
sados, ^exagerando la nota, que
Castilla ^era un inruenso barbecho
al presente. Propiamente hablan-
do, hay muchas tierras alzada^.^,
porque na se pierde comba, ya
que los pares salen de la cuadra
casi todos los días, con satisfac-
ción del ^dueño, por aquello de
que «los barbechos d^e enero ha-
cen a1 amo caballero, y si son an-
tes, hasta con guantesn. En cuan-
to a las tierras sembradas, él de-
cía que parecían barbechos por
lo poco que campea la planta, en
rnuchas aún sin nacer, y en las
que están nacida,s, las mata,s pa-
rece que se encogen por el frío.
Eso si : deben estar arrai^ardo
por todo lo alto, o mejor <iichc,
por todo lo bajo, y si la prirnave-
r•a acompañase con un día de llu-
via en cada semana, puede ser
un año grande, grande. As-ista;
en cambio, pensar en lo que ocn-
rriría si siguiera el tiempo duro ,y
seco ; pero es de presumir que

los campos

Dios no nos abandone, ,y que el
cupo de a^gua llove^diza del :^rlo se
llegue^ a gozar con oportunida^d.

(ŝuiere decirse con todo esto,
clue la opinión general es que no
será este aiio de términos mer_lio^,
y aunque algunos agoreros ya no
ocultan su impaciencia, es lo cier-
to que los sembraclos están san^
simos y limpios ^de vegetación ps-
rásita, y uo debe olvidarae qu^e el
año anterior era ya rnucha - y
buena - la superficie perdicla a
causa del encharcamiento.

De todos modos, un rieguecito
acompañado de blandura no nos
vendría ma1. Algo han remedia-
do las nieves de estos días, pero
han sido en general de mala cla-
se, y a pesar de ello no ha cesado
la asperura, pues como dicen en
el campo charro, las heladas se
candan una con otr•a que es un
primor.

Existe la impresión de que la
superficie triguera sufre una sen-
sible baja, precisamente cuando
necesitábamos lo contrario; en la^s

provincias í;enuina^nrente trigne-
ras, por ejemplo en Rur^;os. Au-
rrient:r en c•arulrio en las del lito-
ral, por el súbito^,rf.ín ^dr t•ada^ lii-
jo cle vc^cino ^de meters^^ ^i ^n•o^dnc-
tor, bnsc•an^do la ,intarcliiía doni^^,-
tica. Ta^ubión acusan ba,ja en
canjanto el renteno y la av^^na.
con al^;ún arunento en cebada.

Presenta^n buen aspecto )as
sienrbras ^ d^e Huelva, Se^ovia, So-
ria, Castellón, Ralea^res, '.Parra-
gona^, Cáceres, Tiadajoz, Navarra,
Guipúzcoa, Oviedo, Córdoba y
Salaanarrra. T+^n carnbio, est;ín po-
co laz^uras las de C^ranada. :Avila,
Ciudad Peal, Huesca, Teruel, Al-
bac^ete, Alicante, Murcia, ]3nrt;os
y M<rdrid.

Cornenzó la sienrbra de g^trban-
zos en Córdoba y Jaén. Se tien^^
la impresión de qne en el Sur ha-
brá mucha zona.

>•n (;uadalajara ^e sembró la
lenteja.

Tenernos la c•rceu<•ia cla que v<i
a ser mayor que en años anterio-
res la extensión ded^ic•ada a yeros.

Las heladas perjudican, como
es consiguiente, al rnenofl de mo-
mento, en toda 7^7spa^ña, habién-
dose resentido ]os guisantes d^^^l
carnpo de Ca^rtagena^.

A favor clrl tienipo despe;j;ido,
se a^rica a ruás y melor, y en al;^u-
nas provincia^s 'Badajoz ,y M.íla-
ga, entre otrasl han c•.onienzado
la^s escar^das, que en este arro no
^deben ^descuidarse, por lo fácil
que resultar^í^n y por suplir indi-
rectamente ]a falta de fertilizan-
tes.

En todos sitios se preparan con
actividad las sierubras de prin^a-
ve, habiendo empezado ya con la5
avena^s y trigos tremesinos y pron-
to con las cebadas de dos carre-
r"as.

No ha,y que decir qne la, labor
cuesta traba^jo, por 1o endin•e^•i^doti
que est^ín los suelos.

P A T A T A

I,a recolección de las de invier-
no hace ^días que terrniuó en
^Huelva, Murcia (con rendiruien-
to escaso) y Santa Cruz ^de Teue-
rife (con cosecha normal) .

Comenzó la plantación de ]as
nuevas en Almería, Alicante,
Ca^stellón, Murcia, Baleares, Lo-
groño y Las Palulas.

Las nevadas retrasaron el co-
mienzo en Segovia.
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Se prepara el terreno ,para ello
en Guadalajara, Madrid y Nava-
I'ra.

Las heladas han seguido cau-
sando I;ran perjuicio en varias
provincias, y entre calas, en
Huelva.

o L I v o

'1'erminó la recolección en Cá-
diz, Alicante, Huelva, NTadrid ,y
Albacete. Prosigue en Sevilla,
Córdoba, Almería, Granada, Má-
laha, Jaén, Cáceres, Badajoz,
Cuenca, Guadalajara, Logroflo,
avila, Hnesca^, Castellón ,y Ta-
rra;ona.

Las nevadas paralizaron la fae-
na en Teruel y Cuenca.

Se efecttían operaciones de po-
da y labra en Cádiz, Almeria,
Má^la^a, Córdoba. Sevilla, Huel-
va, Guadalajara y Baleares.

Gracias a la sequía, mejora el
rendimiento en Jaén. M^ediana
cosecha en Cuenca. En Mála^a,
cosecha buena en el Snr y re^;u-
lur en el Norte. Escasa, en C^ua-
dalajara. Mala, en Madrid. En
Huesca, en la zona baja hay co-
aecha re^ular, y en la zona alta
francamente ma^la. NTuy med^ia-
na^, en Albacete. Cosecha regula^r
en la l^larte baja de Alicante e in-
ferior a la nortnal en la zona allás
típica. Deficitaria, en Murcia..
Buenísima producción en Tarra-
^;ona. Bnena, en Cá^ceres. Regu-
lar, en Badajoz. Escasa, en Lo-
;;ro ŝ1o y Navarra. Buena, en Se-
villa y Córdoba, con muy buenas
<•;tlidades y escasa acidez de los
c•aldos.

VID

La poda^ está^ ca^si termina^da en
Haelva. Se efectúa en el Sur de
Avila, Valladolid y Córdoba^.

Se principiaron hace ya bas-
tantes días ]as cavas en Huelva,
Alicante, Castellón, Murcia, Lo-
^roño, Navarra, Vizcaya, Astu-
rias ,y Córdoba. Se dan labores de
vertedel•a en Tarra;ona. En Cór-
doba, so efectúan reposiciones de
marras y nuevas plantaciones.

IiEDiOLACHA

Finaliza la recolección en Gra-
nada, Palencia (con buen resul-
tado) y Madrid (con cosecha me-
diana) . Continúa en Se^;ovia, con

AGRICUITURA

buena producción, dificultando las
helada^s el aI•ranque. I^;ual impre-
sión de Soria y Huesca. En La-
ra^oza, hubo de suspenderse to-
talmente, por la crudeza del tem-
poral, habiéndose reanu^dado pos-
teriormente. Muy avanzada en
Logroño y Navarra, con cosecha
aceptable.

Frutales

En Córdoba, concluye la recolec-
ción de naranja en buenas condi-
ciones y con buena cosecha.
Igualimpresión de Sevilla.

Se efectúan podas y cavas en
9vila, Madrid, Baleares, Tarra-
bona, Cáceres, Lo^roño y Co-
rllña.

En Santa Cruz de Tenerife, se
cortan los racimos de p^látanos
con buena coseclla. V se rie •a y
ahona la platanera.

En Huelva, se podan y lim-
pian los castalios y las hi^,ueras,
y continlía la recolección de la
naranja, que, afortunadamente,
no se ha helado. En Almería con-
tintía la recolección de a^rios y
se labran los almenclros, los cua-
les florecieron eon retraso. En
1Iálaga, terminó la. recolección de
la naranja amarga, que se est^í
exportando. Hay bnena cosecha
en esta provincia. Casi ha con-
cluído allí la reco^ida de la dulce.
En Alicante y Castellón se sigue
co^iendo naranja. En 1\^Turcia,
también ha Inovido el almendro,
con retraso. La cosecha de naran-
ja es allí un 70 por 100 de la nor-
mal, y la dc limón nn 20 por 100.

Varios

En Alicante, nnly avanzada la
recolección de alcachofas. En
Murcia se siembra, bajo cobijo,
la jtldía para verdeo. Terminó en
Baleares el aI•ranque del boniato.
En Mála^^;a, buena cosecha de ca-
Iia. Se preparan semilleros en la
parte cálida de Avila. En Barce-
]ona, comenzó hace días la siem-
bra de guisantes, alcachofas y
habas para tiernas. En Lo^;roño,
se recolectan coles, coliflores y
hortalizas diversas. En Santa
Cruz de Tenerife, continúa la re-
colección de, tomate, con cosecha
buena.

Situación de la ganadería

Andalucía

En Cádiz no se han celebrado
ferias ni mercados. E1 ^a^nado, ^so-
bre todo el bovino, en mediano es-
tado de carnes. El ahasto es nor-
mal en lo referente ^i la especie
porcina. En Cót•doha, la sitna-
de la ^anadet•ía es difícil ante la
falta de piensos ;precios firmes y
buen estado sanitario. En feria9
y merca.dos ;;ranadinos, ^ran de-
nianda y cotizaciones elevadas.
En Huelva, ]os cerdos salieron de
la montanera a medio cebo, por
desmerecer mucho la bellota con
las heladas ; ello unido a la falta
de piensos, ha motivado la cas-
traclón ^de cerdos. Pocas opera-
ciones ^de compra-venta, pue^s la^
oferta está retraí^da. Precios esta-
biliza,dos y plazas meclianamente
abastecidas en Jaén. En líála^;a,
la escasez de pastos por la perti-
naz sequía se hace sentir ya in-
tensamente. En Sevilla, se crían
con dificultad tanto las reses por-
cinas como las bovinas lecheras.

Castilla

llisminuve la concurrencia a
los mercados abulenses, con pre-
cios sostenidos para el í;anado de
vida. Las grandes heladas ha^n re-
percutido en el estado de carnes
de los animales. La provincia es-
tá, bien abastecida, eacepto de re-
ses porcinas, ^de las que es defici-
taria. En Bnrgos, aunlenta el sa-
crificio de vacuno y^disminuye el
de lanar. Concurrencia escasa a
mercados y tendencia de éstos es-
tabilizada, escepto para los csqui-
dos, que han e^perimentaclo un
lil;ero descanso. En Lo^;rotio, es-
tuvo muy concurrida ]a feria de
Santo Domin^o, con precios fran-
camente elevados, sobre todo en
el ^;a^nado de cerda. En Santan-
det•, por el contrario, escasa la
concurrencia a las ferias, cluedan-
clo las cotizaciones sostenidas con
tendencia al alza. Otro tanto ocu-
rre en Segovia. En Soria, se ce-
lebraron los mercados de costum-
bre. con bastante animación. La
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situación es mediana en cuanto a
pastos y mala en piensos.

En Cuenca no hubo ferias de
importancia. Las plazas están re-
gularmente abastecidas de corde-
ros lechales. A pesar de lo crudo
del invierno, se conservan los pas-
tos en algunos términos. En Gua-
dalajara, el ganado se resiente de
la escasa alimentación. En Ma-
drid, mientras aumenta el sacrifi-
cio de vacuno y ovino mayor, dis-
minuye el de vacuno menor y cor-
deros lechales. Mal abastecida la
provincia de Ciudad Real. En los
mercados toledanos, predominan
las reses de labor, celebrándose
escasas transacciones a precios
sostenidos.

Aragón y Navarra

En Fluesca, las plazas bien
abastecidas de ganado vacuno. E1
mal invierno agrava el problema
del sostenimie^nto del ganado. En
Teruel, precios sostenidos, pasan-
do aguda crisis las reses estabula-
das ante la falta de piensos. En
Zaragoza, nada nuevo que seña-
lar.

E n Navarra, medianamente
animados los mercados con gran
demanda de especies y productos
a precios en alza. Estado defi-
ciente de la ganadería.

Cataluña y Levante

En Barcelona, algo ^escasas las
plazas en reses de abasto, por lo
que aumenta el consumo de gana-
do equino. En Gerona ha dismi-
nuído notablemente el abasteci-
miento ante la salida de animales
para otras provincias. Concurren-
cia a ferias casi nula, salvo en ga-
nadó de cerda. En Lérida, los
precios en baja en las diversas
plazas, bien abastecidas de vacu-
no y mal de lanar. En las ferias
tarraconenses, escasas transaccio-
nes de ganado de labor, que al-
canzó precios elevadísimos.

En Alica.nte, pueblos en gene-
ral poco abastecidos, salvo los de
la Vega Baja ^del Segura. Los
mercados de Lucena y Segorbe,
en Castellón, han estado menos
animados que en años anteriores,
notándose una pequeña baja en
los precios. En Valencia, concu-
rrencia muy escasa y cotizacio-
nes elevadas, sobre todo en ga-
nado de trabajo.

Norte y Noroeste

En Guipúzcoa, tendencia alcis-
ta en los animales de vida y sub-
productos. Mercados ^sostenidos
en Vizcaya. En Alava, ha dismi-
nuído algo el censo pecuario en lo
referente al ganado de cerda, por
haberse intensificado su sacrifi-
cio. En Asturias, los precios de
las reses vacunas descienden al-
go ante la escasez de pastos, debi-
do a las persistentes heladas, por
lo que es muy precaria la situa-
ción del ganado.

En Coruña, precios sostenidos
con tendencia alcista. La gana-
dería va perdiendo mucho por la
falta de alimentos. En Lugo,
mercados concurridos y cotizacio-
nes estabilizadas. Aumentaron
las transacciones de g^anado vacu-

no de abasto en Orense, inicián-
dose en sus precios una ligera ba-
ja. También ocurre ésto en Pon-
tevedra.

Extremadura y León

En Badajoz, no se han celebra-
do ferias y mercados. E1 intenso
y persistento frío está castigando
mucho a la ganadería. En Cáce-
res, se han llegado a suspender
algunas ferias por falta de concu-
rrencia. ^

En León, precios elevados pa-
ra reses de todas clases. No es
mala la situación pecuaria, habi-
da cuenta del mal aiio de pastos
y la escasez de piensos. En Pa-
lencia, menos animados los mer-
cados por las dificultades de
transporte.

Movimiento de personal

INGENIEROS AGRONOMOS

Nombramiento. - Por Decreto del
Ministerio de Agricultura fecha z3 de
enero de t94z se nombra Presidente
de] Consejo Agronómico a don Pecíro
E. Gordón y de Aristegui.

Ascensos. - A Ingeniero Jefe de i.8
clase, don Ja^é Valls Masana, super-
numerario, y don Gonzalo Molina Ji-
meno ; a Ingeniero Jefe de z.' clase,
don Rafael Font de Mora y Llorens,
que está y continúa supernumerario ;
don Fernando Silvela Torcíesillas y
don Luis Cavanillas Rodrfguez ; a In-
geniero Primero don Angel Cruz Gar-
cfa y don Mariano Domínguez Gar-
cfa.

Reingresos. - EI Ingeniero Segun-
do don Miguel Oroz Pérez de Landa.

Ingresos. - Don Petronilo Va]entín
Pérez Naranjo.

Concurso. - En el «Boletín Oficial
del Estado» del dfa i de febrero de
194z se anuncia concurso para cubrir
una vacante de Ingeniero Agrónomo
en la Confederación Hidrografica del
Guadalquivir.

PERITOS AGP.ICOLAS

Ascensos. - A Mayor de tercera cla-
se don Ismael Pérez Machado ; a
Principales de primera clase don Eu-
sebio Carqué Aniesa, don Luis Espa-
dero Gascó y don José Garcta Her-
nández ; a Principales de segunda cla-
se don Luis Gabriel López de Merlo,
don Julián Salguero Franch, don Ra-
món Esteve Baeza, don Marcial Fer-
nández Martinez y don Modesto Gar-
cfa Lozano ; e ingresan en el Cuerpo
como Peritos Primeros don C'xregorio
Pinilla Turiño, don Felipe Fern;rndez
Somoza, don Juan Antonio Jimánez
Barrejón, don Nicolfis Tobarucla Mar-
cos y don Antonio Miguel Bravo So-
]er.

Fallecimientos. - Don Francisco
Rodrlguez Hortal y don Amador Cues-
ta de la Puerta.

Suj^ernnmerario. - Don Hermene-
gildo Velázquez Garcfa.

Destinos. - Don LeRndro Torres y
Abreu a la Sección .}." de la Dirección
General de Agricultura ; don José
Portillo Cortés a Catastro dc Rústi-
ca, y don Eduardo Munuera Quiñone-
ro a la Jefatura Agronómica de Ge-
rona.

Para el mejor despacho de las consultas,

rogamos a nuestros suscriptores que

formulen una solamente en cada carta.
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Legislación de interés
INCREMENTO DEL CULTIVO

DEL GIRASOL

El «Boletín Oficial del Estado» del
dta 17 de encro de i94z publica una
Orden del Dlinisterio de Agricultura,
con la siguiente parte di^positiv;r :

«Art(culo i.° El culti^^o dcl girasol
para IyI obtención dcl ^ ^ceite cie su se-
milla se incrementará en ]as provin-
cias de Cuenar, Gud.rldajarri, Toledo,

Palencia, V^111adolid, S.alam.rnccr, Cá-
ceres, Badajoz, Ciudacl I2eal, Albace-
te, Córdoba, Se^ illa, C:Idiz y Huelva
y h,rrsta un límitc aproximcldo de
50.00o hect.'u-c.IS en total, que serán
distribufdas por provincials cn ]z for-
ma que se detcrmine.

Art. z.° EI Servicio N.ICion.Il dcl
Trigo será el encargado dc facilit:Ir
a los cultivadores la semilla corres-
pondiente, ast como de recoger, en su
d(a ]as producciones que se obtengan,
abonándal,is al precio de compra o ta-
sa que oportunamcnte se fije.

Art. 3.° Los cultivadores de gira-
sol tendrán derecho a recibir diez l.i-
logramos de ^rccite de oliva por cada
cien Icilos ŝíe semilla que entreguen al
Servicio Naciona] dcl "I'rigo, hasta el
llmite de veinte ]tilos de aceite por
persona a que tienen derecho los pro-
ductores de aceituna.

Art. 4.° A base de los registros que
figuren en el Servicio Naciona del
Trigo y de ]as entregas hechas nd mis-
mo, se concederá un mfnimo de cien
kilogramos por hecthrea de abono ni-
trogenado mineral a los cultivadores
de girasol que, una vez recogida la
cosecha, siembren trigo sobre los mis-
mos terrenos, previa comprobación de
esta siembra.

Art. 5.° I^r Secretaría General
T'€rnica de este Ministerio será el or-
ganismo encrrrgado de orientar en sus
lfneas generales cuantos cstudios sc
inicien para cumplimiento de la pre-
sente Orden en relación con las posi-
bilid^des económicas de cu.ltivo y de
aprovechamicnto del girasol, actuando
los organismos investigadores como
colaboradores de ]a misma. Por ]a
Dirección General de Agricultura sc
d:lrán las instruccioncs convenientes
para e] cultivo.

Art. 6.° Por el Instituto Nacional
de Investigaciones Agronómicas se
re<ilizarán urgentemente ]os estudios
precisos para determinrir los tipos de
girasol que se cultivan actualmente en
España, rendimientos en aceite de sus

semillas y procedimientos más adecua-

dos para la extracción de dicha mate-
ria grasa, as( como ]os aprovecha-
mientos posibles de otras partes de la
planta en 1.1 alimentación del ganado.

Todos estos estudios habrán de con-
ducir a resultados de aplicación para
la recolección de ]a próxima consecha
de girasol.

Art. 7.° El Instituto Forestal de
Investigaciones estucliará ^al propio
tiempo ^las posibilidades de aprovecha-
miento de las cañas de girasol para la
extracción de celulosas, considerando
los rendimientos que den los tipos cul-
tivados en las distintas regiones y mé-
todos de aprovechamiento.

Art. 8.° El Instituto de Biologfa
Animal estudiará la preparación de ]os
compuestos alimenticios a base de res-
tos de girasol que puedan emplearse
directamente en da alimentaciGn del
gan.ado.

Art. g.° A los efectos del artículo
quinto, la Sccretaría General Técnica
design^^,rá los co]Klboradores pcrtene-
cientes al Instituto NKuional de In-
vestigaciones Agronómic^as, Instituto
Forestal de Investigaciones e In^tituto
de Biología Animal que hayan de rea-
liz<ir ]os trabajos indicados en los ar-
tículos anteriores, que en sus gastos
ordinarios se realizarán con cargo a
dos presupuestos de dichos Institutos.

Art. ro. La Secretaría General Téc-
nica de este ^linisterio, reuniendo los
informcs emitidos por dichos Institu-
tos y conociendo la cuantía de la co-
secha a través de los datos que sumi-
nistre el Servicio Nacional de] Trigo,
org^lnizará el sistema de aprocecha-
miento de semillas, tortas y cañas de
girasol, elevando propuesta sobre la
forma más conveniente de contrata-
ción por el Estado de dicho servicio
o realiT^ción directa por parte del mis-

mo, estableciendo en todo caso las con-
dicioncs económicas en lfneas genera-
les, en que pueden realizarse los apro-
vechamientos y los precios de coste
de los productos de transformación.

Art, i i. Los gastos extraordinarios
que puedan originar los estudios de
investigación anteriores, o ]^s trans-
formaciones industriales de abtención

de aceites, tortas, celulosas, podrán ser
cslrgados a la cuenta corriente «Minis-
terio de Agricultura, Intensificación
del Cultivo de Girasol», previa Orden
ministerial que apruebe las propuestas
elevadas a tr^les fines por la Secreta-
rfa General Técnica.

Art. tz. EI Servicio Nacional del

Trigo queda facultado la.lra organizar
el servicio de rccogida de semilla con
cargo a los fondos de la citada cuenta.

Madrid, r3 de enero de i94z. -
Prirno de Ri^vera.»

FIJACION DE PRECIOS PARA
LA ACEITUNA NO RECOGIDA

El uBoletfn Oficia] del Estado» del

dfa zi de enero de 194z publica una
Circular cíe la Secretaría Gencral y
Técnica del Ministerio de Agricultura,
con la siguiente parte dispositiva :

«Artículo i.° A partir de la fecha
de inserción de esta Orden en el «Bo-
letfn Oficial del Estado», en todos
aquellos términos municipales en que
la recclección de la aceituna no haya
terminado proceder^an las Juntas Lo-
cales correspondientes a fijar precios

para ]as distintas calidades de dicho
fruto que se produzcan, ast Co11]O a
determinar las condiciones del cambio
y de la maquila.

Art. z.° Las Jefaturas Provinciales
Agronómicas darfin cuenta a esta Se-
cretaría General Técnica, a través del
Delegado dcl Ministerio de Agricultu-

ra en cl Sindicato Nacional del Olivo,
de todas las incidencias que se pro-
duzcan con motico de la aplicación
del artículo anterior, así como de los
precios que se fijen y de los tipos de
cambio y maquila que se determinen.

Madrid, ig de enero de 194z. - El
Secretario general técnico, A. Rodrf-
guez Gimen.o»

CAMPAÑA ACEITERA 1941•42

EI «Boletín Oficial del Estado» deI
dfa zz de enero de r94z publica una
Orden de la Presidencia del Gobierno
por la que se modifica la de 31 de oc-
tubre de i94t en la forma siguiente :

«Art(culo i.° Se modifica el artfcu-
]o i8 de ]a Orden de 3i de octubre de
i94i de esta Presicíencia, por ]a que
se regula la campaña aceitera r94i-
i94z en ]a forma siguiente :

«Se considerará corno tipo normal de
orujo graso de aceituna e] que con-
tenga el q por ioo en materias grasas
cuando su humedad sea del zs por
ioo. El precio de este orujo será de
i.6oo pesetas por vagón de ^o Tms.
en origen.n

Art. z.° Por el Ministerio de Agri-
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cultura y la Comisaría General c1e
Abastecimientos y 1'ransportes del de
Industria y Comcrcio se dictaran las
disposiciones oportunas para el cum-
plimiento de c^sta Orden.

\tadrid, zt cle enero de r94z• -
P. D., cl Sub:ecrctario, Lttis Carrero.,c

F,N'fREGA DE CF.REALES Y LE=
GUMINOSAS PARA PIENSOS

Tl ccBoletín O6cial del Estacío„ cíel
dfa z6 de enero de tq^}z publica una

Circular de la Comisaría General c1e
Abastecimientos y TTransportes, con
la siguiente parte dispositiva :

cc r.° Los productores y tencdores

de cereales y leguminosas para piensos
quedan obligadas a entregar en los a]-
macene^s del Servicio Nacional del 'fri-
go la totalidad de estos productos que
figuren disponibles para la venta en
sus declaraciones C-i y C-rR en taelo
el territorio nacidnal, dentra del plazo

comprendido entre el d(a is de enero
de rq^z y el z8 de febrero del misma
año, ambos inclusive.

Los productos a que afecta esta or-
cten de entrega obligatoria son :

Avena, cebada, alpiste, mijo, pani-
zo, sorgo, algarrobas, almortas para
pienso, altramuces, guisantes, habas
caballares, veza, yeros.

z.° Todo productor o tenedor de las
citadas mercancfas quc no entregue las
cantidades disponibles para la venta o
reserve piensos para sus ganados en

mayor ccuantfa que la establecida en
el párrafo .}z del artículo iz dc: Decre-
to de referencia quedara sujeto a lo
dispuesto en 1a Ley cle r6 cle octubre
de i94r, siendo puesta inmediatamcn-
te a disposiciGn de la respectiva Fi,-
calía Provincial de Tasas, que, a su
vez, pasará e] tanto de culpa a los Tri-
bunales iVlilitares eompetentes en la
represíón de ocultaciones y acapara-
mientos, caso de estimarlo oportuno.

i^Iad>rid, zo de enero de rq^}z. - Tl
Comisario gc^neral, Rufisro Relírán.n

NORMAS PARA I,OS BENEFI•
CIARIOS DF: RT;SF,RVA DF.

ACEITF,

EI c<Boletln Ofici•al del Estado» del
d(a 3o de enero de r94z publica una
Circular de la Comisaría Cencral _de
Ab.astecimientos y Transportes con ta
siguiente parte dispositivtic :

^cArtículo i.° Cuando los Comisa-

rios de Recursos de 'Lona resuelvan
conceder los beneficios de reserva de
aceite regulados por los artfculos 27,
z8 y zq de la Orden de to de noviem-
bre último, a quienes hubieren formu-
lado la petición en la forma prevista

en el artículo 3o de l^a misma, lo c^,-
munic<•tr{i a los interesados, advirtic'^n-

dales en tal comunieación que el do-
cumento acreditati^•o de la concesión
del aceitc tendran que recogerlo en la
Delegación d e Ab.astecimientos y
Transportes que corresponda a la lo-
calidad e q que tengan inscrita su car-
tilla de racionamiento.

Art. z.° A los efectos del artfculo
anteriar, ]os Comisarios de Recursos
enviar.cn a las Delegwtciones de Abas-
tcx^imientos y Transportes que corres-
ponda, los tlocumentos acreditati^•os dc+
1<t concesión de reserva de accite, a^f
corno las gufas para da circulaciún de
l.as cantidades reservadas de este ar-
tículo en los casos en que sean nece-
^arias.

A1 remitir el documento y gufa dc^
una concesión hecha en virtud de ]os
dcrechos de reserva a que se refiercn
los ^trtfculos 27 y zq de la Orden mi-
nisteri,al, in¢icarhn : nombre y apelli-
dos de] solicitante de la concesiún y
de las demas personas incluídas en su
cartilla de•racionamiento, asf como l;i
cantidzd de aceite que se de hat con-
cedido, aclarando si es la toCal autori-
zada, según la condiciún del solicitan-
tc, o parte de ella,,y, en este ú]timo
caso, la fecha hasta que debe cnten-

derse dura la reserva.
De tada concesiún que hagan en vir-

tud de lo establecido en el artículo z8
se acompañarh al documento de l.t

conce^ión el det.alle siguiente : nombre
del cwltivador ; determinación de ;i
]os oli^•ares en cuftivo son de riego y

cniu^ir'ra, de sierra o^en plantncidu
irre^ulnr, corrtputndos olivos ^or hec-
táreas, detallando para cada uno cte
los anteriores conceptas : el número
cíe hectareas cultivadas, número de
obreroa empleados y total cíe l:ilogra-
mos reservados ; y total de cartillas
d^e racionamiento correspondientes a
los obreros agrícolas empleados.

Art. 3.° Los beneficiarios de reser-
va de aceite por virtud de lo estable-
do en ]os art(culos z7 y zq de la Or-
den ministerial, que hubieran recibido
dé la correspondiente Camisaría de
Recursos el aviso de que la concesiún
se habfa llevado a cabo, se presenta-

rícn en la Delegación cie Abasteci-
mientas y Transportes que les hubiera
expedido su cartilla de racionamiento
a recoger el documento acreditati^•o
cle la cancesión y la guía en los casos
que proceda. Para hacer tad recogida,
deberán presentar su cartilla de racio-
namiento, procediéndose por la Dele-
gacifin a retirar los cupones relativos
rcl aceitc y a consignar en ]a cubierta

cle la cartilla que la misma es baja pa-
ra el suministro de dicho artíctdo ha.-
ta la fecha a que la concesión alcan-

ce. Hecho esto, la DelegaciGn devol-
verá al interesado la cartilla y le en-
tregará el cíocumento de concesión y

la guía yue hubicru rccibida dc la ('a-

mis^u^ía dc Recur,as, tomando las

oportunas notas para form;u- el resu-
men corresponclic^nic. y cc^municancio

al establecimic^nto ;t que la cartilla es-

tuviera acl;critst para sumini^tru clr
aceite que c^s baja ;r tal efecfo.

ArL .}." Lo; bcncficiarios dc re,c^r-

^^;^ de aceite par virtucl de la c^stablc^-
do en el artículu 28 quc hubieran reci

biclo dc la Comisuría clc^ Rc^cursu, cl
a^•iso clc concc,iGn dc^ I;c rc,^•r^^a, la

coniunicar:ín a lo, ul>rcro, ;c;;rícola.

interesadc,^s I,;cra yuc^ í^sto; ,e prc;cn-

ten ron sus cartill;c, clc raciuntunicntu
en la Dcacgacicín dc Aha,tc^rin,iento^

y Transportes en que las tu^^icran ins-
critas, a los mi.mo^ c•frc(as qur cn cl
artículo anterior ,c determinan. I^J to-

tal dc cartilla, dc racianamicnto yue•
han de presentarse es el ntismo que sc
indica por la Comi^aría dc I:ecur,a,
en la comunicaciGn diri^id;c ;i la De-
legaciún clc Abastccimic•nfoti y Tr;tns-

portes. Retirado, los cupanc^ de todas
las r<u-tillas dc racionamienio, la Dc-
Ic•:;aciGn cntrcg<rr;í al rulli^^;cdar el da-
cumento y guí..r clc In canrc,ión.

De lo, d,rtos quc sc obtenf;fcn en
virtud clc lo establcciclo cn este ;crtícu-

lo, lres Delegacion<^s dc^ Ab;cslc^cintirn-
to, y Tr;tnspc»-tes tomar,'^n la ol^turtu-

n^.t nata para l^ornucr el resunten.
A partir de este momentu, el culti-

cadar de w^a explotccciún a^ríeol;i que
hubiera hecho uso del derc^c-hu o rc^-

serva de a^ceite con destino a sus obre-
ros vendra obligaclo ;c comunir.u^ ;t la

c,orresponcliente Delegariún cle Abas-

tecimienfo, y Transporte^ la, altas y
bajas que en dicha. nbmras se pro-
duzcan, para pocler c^ntre^;cr cupone,

tle aceite a aquellcrs obrc^ro; que cau-
sen baja cn la esplotaciún y rcti^arlos
de las cartillas de r;ccionamic•nto dc

aquellos que causen ;clta.

Art. ^.° La pre;entaciGn dc^ la;

cartillas de racionamiento para la rc^-
tirada de cupones relntivos al aceitc^
es obligatoria para todas cuantas pcr-
sonas hayan de beneficiarse clc los de-

rechos de reserva.
Art. 6.° Las Dcle^aciancs provin-

ciales y locales formar.ín un resumen
cle los beneficiarias cle aceite yue.:ad;c
ntes se hubieran reconcx•icla, ulilizan-
do para el]o los datos regiatradas al
efectuar el corte dc cuponc, y de con-
formidad can las rncxlclo: núntcrc^•n r
y z anexos a esta Circul;tr. Iatos rc^-

súmencs las en^•iarfin mensurilntenic.

y comprendienelo los clatos clc c.ccl;c
mes, las Delegaciones loc;ilc^s a l.i
procincial correspondicnic^, dentro dc

los cinca prim^eras clías dcl mcs si_

guienfr ;i aquel a que se refieran.
Art. ŝ .° Las Delc^acionc^s pro^^in-

ciales formarrín, tambiccn ntensu;cl-

mente _v con los dntos recibiclos de la^
locales y los reco^idos clirectamente,
resúmenes que deber,cn obrar c•n este
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Centro antcs del díír ro dcl mes >i-

guiente a que sc refieran.
Art. 8.° Las pc:rsonas que hubie-

ran hecho uso de los derechcs dc re-

serva de aceite segnirc£rr (ig^urarrdo, no

obstante, en el ^resunren del Censo ge-

nernl de )rnbilantes, rr los efectos de

racionamiento que debe remitirse men-

sualmente, cumpliendo lo establecido

por la Circular nírmero r2q.

Art. ct.° Las Delegaciones provin-

ciales de Abastecimientos y Transpe•r-
tes instruirón con^enientemenir a las

I^elc^aciones locales de ellas depen-
dientes parsr el mejor cumplimiento

de lo cstablecido.

1^fadrid, rz de enero de r94z. - EI
Comisario ;;eneral, Ru^ino Reltrbn.»

EXTRAGTO

DEL KROi.ETIN OFICIAI^

Fijación de precios para la acei=
tuna no recogida

Administración Central. - Circular
de la Secretarla General y Técnica del
Ministerio de A^tricultura, por la que
se ordena a las Juntás locales la fija^
ción cle precios para las distintas cla-
ses de aceituna no recogida. («B. n.n

de zr de encro de r94z.)

Campaña aceitera 1941=42

Orden de la Presitlencia del Gobier^
no de fecha zi de enero cíe iq{z, por la
que se modifica la de 3t de octubre
de i94i, yue regulaba ]a campañl
aceitera de rg{r-4z. (ccB. O.n de zz de
enero de tqqz.)

Sucedáneo delcafé

Orden del ^linisterio de Hacie^ida
fecha 8 de enero de i94z, par la qur
se autoriza a don Juan Fabré Garr.a-
te, de Barcelona, para la elaboració•^
de un sucecíaineo del café, a base de
tubérculos radicales de la planta li-
lidcea Gamón (Asphodelus sufrutic^-
sus o albus) torrefactados. (ccB. t:).r,

de z3 cle enero de i94z.)

Entrega de cereales y legumino=
sas para piensos

Administración Central. - Circular
número z7i, de la Comisarfa General
de Abastecimientos y Transportes, fe:.-
cha zo de enero de r9{z, sobre entrc
tia, por los productores y tenedores, de
cereales y leguminosas para piensos
al Servicio 1Vacional del Trigo. (ccBu•
let(n Oficial» de z6 de cnero de iq{z.)

Explotaciones Agrícolas por los
Grupos Sindicales de Colonización

Orcíen del D^linisterio de Agricultu-
ra fecha zfi de enero de rq{z, por la
que se dictan normas para las nsplo-
taciones y aprocechamientos agrícol^u
por los Grupos Sinciicales de Coloniz:c-
ción. (uB. O.n cíe zq de enero de^ r^{z.)

Normas para los beneficiarios de
reserva de aceite

rldministración Central. - Circular
número z73, de la Comisar(a General
de Abastecimientos y Transportes, te-
cha iz de enero de rq^}z, por la que s^^
dictan normas para los beneficiarios
de reserva de aceite. (uB. n.» de ,;o
de enero de t94z.)

Presupuestos generales del Estado

Ley de zz de enero de i94z, por la
que se aprueban los Presupuestos ge-
nerales d^el Estado, para el ejercicio
económico de rq.lz. (ccB. O.rr de z de
febrero de r9.lz.)

Reservas a entidades que culti=
ven fincas

Circular número z^6 de la Comisa-

rfa General de Abastecimier'ltos y
Transportes fecha 3r de enero de i94z>
por ]a que se regulan las reservas cíc
productor a entidades que cultiven fin-
cas en primera explotación. (ccB. O.r^
de { de febrero de i94z.)

Convocatoria de ingreso en la
Escuela Especial de Ingenieros
Agrónomos y en la Escuela Pro=

fesional de Peritos Agrícolas

Anuncio de convocatorias de ingre-
so en la Escuela Especial de Ingenie-
ros Agrónomos y en la Escuela Pro-

fesioual de Perioos Atirícolas. (c^[iule-

t(n Oficiab, dc 4 dc fcbrero dc r^.}z.)

Gravamen transitorio sobre los
beneficios de las explotaciones

agropecuarias

Ley de zz de encro de iq{z pur I:i
que se establece un ^ravamen transi-

torio sobre los beneficios de las e^plo-
taciones a;;ropecuaria,, en forma ^Ir
recargo, sobre la Cantribución Tcrritu-

rial quc ^rava e^ta riqueza. (ccB. O.»

cle 6 cle febre^ro de rct{z)

Exacciones municipales

Orden del 1^[inistcrio dc Hacienda
fecha 5 de fcbrero de rq.lz, sobre inter-
pretación clel Decreto de r3 de sep-

tiembre cíe r939 del i\linisterio de
Agricultura en relnción can dispo:,i-

ciones vigentes sobre esacciones mu-
nicipales. (ccB. O.>> de q de febrero de
,9.1z.)

Ordenación de ganado de abasto
para el trimestre febrero=abril

Circular número z^8 de la Comi:a-
ría General de de Abastecimientos y
Transportes, fecha z de febrero de
i94z, sobre ordenación de ^anado de
abasto para el ciclo comprendido en
el trimestre febrero-abril. (ccB. n.» de

is de febrero de iq{z.)

Estudio de los problemas de ali=
mentación l^umana

Orden del \1ini,teriu de A^ricultu-
ra fecha r{ de febrero de ŝ 9{z, per la
que se encomienda al Instituto de In-
ti^estigaciones A^lédicas el estudio cle
los problemas de la alimentación hu-

mana e im•estigación sobre problemas
de la alimentación del pueblo español.

(«B. O.n de r8 de febnero de rq{z.)

Intervención de aceites y grasas

de frutos y semillas oleaginosas

Circular número z8o de la Comisa-
rfa General de Abastecimientos y
Transportes fecha i6 de febrero de
rq{z, por ]a que se dispone la inter-
vención de aceites y grasas de frutos
y semillas oleaginosas nacionales y de
importación. (ccB. O.n de i8 dc febre-

ro de iq{z.)

LECTURAS ÚTILES

Pro-Arbolado - Colaboración pública para e1 fomento y la defensa de los bosques.
Precio: 2,50 ptas.

la elevación moral y material del campesino
Precio: 5 ^tos.

Pedidos al autor D. J 0 S É M A L L A R T - "Arbol del Paraíso" Chamartín de la Rosa (Madrid)
-- -- ( Envie fwnco de perN, remifiende prwiamante su valor)
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Hornos para carboneo de
leña

Don A. M. Oriol, de Madrid.-ccEn un nú-
mero de esa Revista he leído en la sección de
consultas la contestación a una pyegunta acer-
ca de hornos para carbaneo de leyía. Les agra-
decería me informaran acerca de unos hornos
para carbonización de leña menuda, que tengo
entendido funciorian en la ^irovincia de Huel-
va-y de los cuales se ha dado alguna noticia
en una Revista, que no me han ^iodido preci-
sar si es uMetalurgia» o ccD!ina,>-, que son
transportables y tienen una recu^eración pri-
maria d^e gases para la obtención del ^irole-
ñoso.

En el caso de que les fuera imposible darme
ury2.a ^informació^rz de estos hoynos, me agrada-
ría la ind^icación de ustedes acerca de otros
hornos-transportables o no-^ara carboniza-
ción de le^za con recu^eración de gases.»

Por el momento nada podemos comunicar respecto
a los hornos a que se hace referencia instaladas en la
provincia de p3ueiva; hernos pedido informes a coxn-
pañeros que ejercen actividad profesional en dicha
provincia• y, si pueden obtener algún dato y nos lo
proporcionan, tendremos mucho gusto en trasladarlo
a nue^stro consultante.

Respecto a la segunda parte ^de la consulta, pode-
mos informar lo que sigue :

Como ^es sabido, el «carboneo» de la leña por el
procedimiento clásico de la «pila» consiste en produ-
cir la destilación de la madera merced al calor ori-
ginado por la coxnbustión ^de una parte de la carga,
sin tratar en este procedimiento de recoger los pro-
ductos valátiles que, con los humos, se escapan a la
atmósf era.

Por ese gran inconveniente se ha venido buscanclo
desde hace mucho tiempo el modo de perfeccionar
el sistema de la pila, para recoger tales productos.

Ahora, en e1 modo práctico de condensar las pro-
ductos volátiles, cabe señalar dos caminos muy di-
ferentes : áplicable uno a las maderas frondosas y
otro a las resinosas.

Ln el caso de «frondosasn, es ^decir, de especies
de hoja plana, el alquitrán, que. se obtiene de la des-
tilación, apenas posee valor ; mientras que, en cam-
bio, interesan el ácido acético y el metileno, ambos
sumamente volátiles. Pero la condensación de e^stos
dos productos, a causa de la gran canti^dad de ga-

ses producidos en las combustiones, cs sumament©
difícil, por la que los procedimientos de destilación
por combustión parciahcomo es el caso ^de la pila-
apenas tienen aplicación para estas maderas, siendo
en su lugar preferido el sistema de destilación en
vaso cerrado.

Pero si se trata ^de maderas resinosas, el caso es
muy distinto, pues el producto verdaderamente esti-
mable producido por la destilación es el alquitrán,
mientras que el piroleñoso que puede recolectarse es
tan pobre en xnetileno y en ácido acético, que su tra-
tamiento ^es poco remunerad^or. Cabe en cambio en
estas especies condensar sin grandes diíicultades el
alquitrán producido por la destilación y hasta la ma-
yor parte del aceite do pino.

Para orientar y justificar el procedimiento que de-
be seguirse en este caso, conviene recordar que la
proporción de alquitrán ^e^s tanto mayor cuan^to más
rápidamente se extrae y cuanto menos se recaliente
este pro^ducto. Ahora bie^n, ^en el siste^ua de la «pilav,
merced a los gases calientes que penetran y atra-
viesan la riiasa lexiosa, los alquitranes son fácilmen-
te «fluidificadosn y separados medianto una disposi-
ción a^decuada, ^de la que ^despué^s^ ^darcx3^os cuenta.

Además, en la combustión parcial de ]as «pilasu,
s^e gasta en realidad, en provacar la <lestilación, mu-
cha m^enos canti^da^d de combustible que en la desti-
lación de la leña en retortas herméticamente cerra-
da^s, ya que en este segundo sistexna ]a xnayor pro-
porción de las calorías desprendidas en el hogar se
escapan con los humos de la combustión.

Consecuencia dé lo anterior es que, en la práctica,

if-. l j^ - es ,^,^^>^\^ a
^

%^^`^ ^^/^^^j. .. ^.

í^i'^^^^%^r ^i^^,^r ^ ^ ^^ ^' ./i /^ ^i /°^i i^i^j_ ^i^ . ^r- ^ ^ //^ ^li^^ / ^ ^ ;^-^, i•. ^
^

^^//^'i"°^y ^ ^^^% î ^t ^ ^^> ^^^-.. zr `

los alquitranes resinosos se obtienen en bornos d^^
combustión parcial que funcionan coxno la c^l^tisica
pila del carbonero ;^dispuesta, en este caso, sobre un
suolo cóncavo (a) , hecho de ^mampostería, con una
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pendiente por ]o menos de 3 a 5 cm. por metro; del
centro de la supcrficie solada arranca un tubo o con-
ducto con fuerte inclinación y que desemboca en una
pequeria pila, que actúa como cierre de alquitr^ín, e
impide la entrada del aire en el centro de la pila ;
esta pila, por un tubo (e) vierte el alquitrá,n en el
recipiente (f) . La pila se re^ubre como de ordina-
rio, pero con mucho mayor esmero, a fin de evitar
los incendios, tan f^íciles con la le.ña de pinos resi-
nOSOS.

En la pila, el a^lquitr^ín se produce ^durante la ope-
ración y se reco^;e en ]a parte inferior de la n^a^a
que se carhonea. En el caso del pino pinaster, fluye
a las 40-GO boras ^de iniciada la combustión.

Los hornos pori,ítile^s construídos para recuperar
o aprove<•har los prodnctas de la destilac.ión, viene^n
en realidad a ser una reproducción o calco de la pila
fija^ que acahamos ^de d^escribir.

E1 primitivo horno Ma^nein, portátil, cuyas carac-
terísticas dimos en nuestra consulta publicada en el
núme^ro de abril tíltimo, y cuyo buen resultado s^eña-
lamos, ha sido rnodiGca.do por el Instituto h^orestal
de Investigaciones y I^xperi^encias-ealle de Nílñez
de Ralboa, mím. 49-, para que pueda recoger los
alquitranes. '

Fse horno funciona en la actualidad en El Par-
do, junto a Puerta de llierro, y nuestro consultante
puede, en cnalquic^r n^omento, diri^irse al referido
Inst^it^uto de Investi^a<•iunc^ I!orestales, en donde le
dar^ín toda clase d© facilidades para visitar la insta-
lación de hornos que tiene funcionando, ya que, con
los mismos, se persi^uen fines de investibación y do
divul^ación y enseiianza.

Podemos a^delantar a nnestro consultante que esos
hornos clan un rendimiento del 22-24 por 100 de
carbón de e^celente y uniforme calidad, ^sin que in-
fluyan ^en ésta las variaoiones climatoló^;ica^s del a^m-
biente que tanto repercuten en el carbón de las pi-
la•s prirnitivas.

Además da un rendimiento de^ 2,64 litros ^de alqui-
trán por cada quintal rn(trico de ]eña que se car-
bonea.

Con independencia de ese sistema de «carboniza-
ciónv, esiste como hemos dicho, el sistema de desti-
lación en retortas, qne para obtener éiito requiere
instalaciones fijas y al^o complicadas. No han falta-
do ensayos, y abundan las patentes ^de instalacion^e^s
clesmontables y pnrt^ítiles - entre otras el aparato
Wa^^on ; el aparato I'rr:y, 17 avenue ^d^es Tilleuls,
en R.eims (l^Iarne) ; el aparato Rocher, 6, rúe de la
Tour-Nenve, Orleans-Loiret- ; pero no creemos que

La marca
^I• garantía
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den resultados prácticos en nuestros montes, de difí-
cil acceso y, sobre todo, porque de no elistir una
instalación al^o complicada, el piroleñoso que se ob-
tiene es de muy difícil purificación. To^do ello con in-
dependencia de que ^el sistema de retortas, o sea de
vaso cerrado, no es adecuado, como hemos dicho,
para ]as especies resinosas.

1.488
Anfo^iio Ilc:ó

In^eniero de Montes

Rendimiento de un cerdo

Don A. Soriano, de Daroca (Zaragoza). -
<<Deseo saber el porce^titaje de merm^as que
h.abría en el peso de u^i cerdo, de vi.vo a m^ucr-
to, y si éste variará seá^icn la e^da^d y estado de
„ordura del animal.

Asi^, cuatro cerdos que tie^aen cu^atro m.eses
y med.io de edad y un ^eso bruto de 65-63-6a
y 5j lzilogramos, resj^ectivanae^:te, ^ qué ^cso
neto me darian si les sacri f icase hoy ?n

El rendimiento de un cerdo de peso vivo a peso en
canal varía, no solamente con la edad, estado de ^or-
dura y réñimen de alimentación, sino muy principal-
n^ente con la raz ^^ a que pertenece^ el animal ; por
ejempla, rinden má^ŝ las murcianos y los que llevan
sanb e de York.

Ti•n el caso a que el consultante se refiere, puede
estimarse en principio que la canal será del 75 al 77
por 100 del peso en vivo.

1.489 Redacción

Residuos de pescado como
abono

Don FéliY Terés Goicoechea, de Arbó (Pon=
tevedra). - <<F,stoy haciendo diligcncias ^ara
traer residuos de pescado fresco j^ara abono.

Terzgo cntcndddo qu^c h.ay fribr^icas quc lo
pre^araTa ^ara el m-crca.do, y deseaba sabe^r
algo sobrc estc pa^rticular. Dígan^ne si será
m•ejor fabn^carlo com^o lo ponen a la venta, o
será m.ejor conforni^e lle^tce e^t fresco re^artir-
lo ^or las fincas o meticlarlo con otros abonos
en el estercolcro ^a.ra q^ue fermente.n

Los residuos de pescados frescos, para abono, no
deben emplearse nrmca directamente, tal como vie-
nen del mercado.

Si se trata de cantidades para uso en la misma fin-
ca, basta esparcirlos en un ]u^ar cubierto, bien es-

i A G R I C U L T O R E S! Tratando vuestros frutales en invierno

con CALDO SULFOCÁLCICO "PENTA"
evitaréis costosos tratamientos en primavera

--. - PIDA GRATIS FOLLETO IlUSTRADO A--_-___:

PRODUCTOS QUIMICOS " P E N T A", S. A. - Reyes, 13 - M A D R I D
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polvoreados de cal viva, para facilitar su descompo-
^sición, siempre más ^difícil cuanto mayor sea la^ can-
tidad de ^^asa zlne conten^an. Cuando la descompo-
sición esté bastante adelantada, se pueden mezclar
con tierra y esparcirloa a las cLiltivos, o bien llevar-
los ;il esterc•olero, ^en d^onde^ terminartín de descompo-
nerse.

Cua^ndo se ^di^pone de ^;ran cantidad de resi^duos
(por ejemplo, en las pro^irr^ida^des de puertos pesqiie-
ros y de industrias ^le conservas) es necesario recn-
rrir a• procesos indnstriales más costosos y complica-
dos, que no es propio d•e este lugar detallar.

1.490
F.leuterio Sánche^ Buedo

Ingeniero agrónomo

También puede plantar la iuisma patata obtenida
en su finca o en otras próYilnas que iu;í^s se ^destaca-
sen por la nnifornii^da•d^ de su ve^etación.

Como abono mineral, le aconseja^nos, puesto qne
•ya ha puesto en ]<I tierra el estiércol de c•nadra, nnos
200 kilos de sulfato o cloruro potúsico, la Inisrna c•an-
tida^d de sulfato a^mónico, si puede adqiúrirlo, ,y nnos
.^QO de superfosfato, todo por hect;írca. Probal>lc^luen-
te le ^dará rnujer resultado y m^ís barato ^ue einplear
;ibouos ya preparados, qne aanqne usted los ]luma
completos no lo son, y que a veces no est;S q bien equi-
librados sus elementos natritivos.
1.491 Rcdacción

Estrongilosis bronquial

Don Vicente Ambel, de Badajoz. -<<En el
año pasado, en la cría de cochinos llamados
agostones, en el mes de diciemb^e, se p^esen-
t6 en la totalidad de la pia^a una tos muy fue^-
te que agotaba al animal y le ^roducfa la
muerte al cabo de algunos días dc alacados,
teniendo en^ la piara de 3jo cabetias, i38 ba-
jas. En la m.isma cría dc estc a ŝio, y ^n ln ^nzis-
ma é^oca, salió n.u^c^vaznente la ^nisnra enfc^r-
med^ad, ieniendo solamente las ba.jas del gana-
do que se c^raco^^itraba ^nás en.^d^^blc-de ^to,
unos 50---. Idéntica c^^fermedad s^• »ie ha lle-
va.do la totalidad de la cr^ía dc los bnrregns d^^
este a^to, cn iiiia j^ia.ra dc^ 500 oz^ejas, y en la
otra, de ot^as taz^tas, cl ciz^cuertfa j^or cienlo,
encontra^zd'^^o en todns ellos, la^ito en. los cochi-
^zos co^no cwt fos bnrregos, los ^u.lnaoncs com-
^letamerzte llenos de uz^as lonib^riccs (ira^ís;in^tas
y blancas que lc: obstruían todos los conductos.
El seiior i^eteriziario ^ice asisle a mis ganudos
diagnosticó la e^iferni^cdad d^^ Estrongilosis o
Bronquitis verminosa, no da^ldo solució^n prcíc-
t.i^ca pa•ra su curacióu, pues las vacu^^ra^s d-e sue-
ros de ^ul^m^onía, iii una inyeccirirt intratra-
queal de atiul de^ znetileno quc se les ^uso j^or
dos veces, die^ron res^ultado alguzio.

Deseo, por ta^ito, mc dign^r ,ci )tay vacun.as
o tratam;i.ezitos preventivos o curativos ^a^ra di-
cha en jcrni•c^dad, qu^e, en general, este ai^o en
otras fi^acas se h.a presentado, haci.endo tam-
bién graudes estz•agos.,^

E1 trata^naiento c•.ontra la esh•on^ilosis, puede ser
profiláctico y ctcrativo.

EI ideal seria prever, ^ qué duda tiene !, pero im-
posible en ocasiones ; hay que pensar en la terap^u-

Plantación de patata tem-
prana

Don A. Casanova, de Rúa Petín ( Orense) .-
^^Tenien.d^o necesidad de hacer lu sientliru dr
la patata tem.^rana en los primeros días de fe-
brero, por ser el fer^ren^o nt.^uy ligero, a orillas
del río Sil, deseaba saber si podría empiea^
se^milla ohtenida cn estos mismos terre^nos de
la cosech^a íeltimu ^rncedente de la zona de
GinÑo de I_inzia, si^i riesgá a que ^u-eda dc-
gert craz•.

Los terrenos fueron preparados coii arndo
Braba^zt y abnnadns con aboizos d^e cuadra,
para co^n^letar luegn al hacer la siembra con.
a.bnzzos ^^2in^^rales com.pletos, según la fó^mula
^de la Casa C^os, ta j^or Ioo ácido fosfdrico so-
lu-ble en agua y tz j^or too de ^otnsa anhidra.>>

La patata es tlna planta due d^egen^era rdpidamen-
te. Por esta razón c•onviene renovar a^ nienu^do la se-
nlill;ti con la proce^d^ente de zonas en donde, por ser
In;í^ difícil la vi^da de los pid^;ones, a^;entes transmi-
sorr^s •de los virns causantes de la de^;eneración, el
tuhÉ^rculo se c•onserva en im mejor estado sanitario.

l^;n sn caso le ac•ongejamoq qne adquiera la semilla
en la Lilnia. rona ya contrastada co1^ é^ito por la
experienc•ia. ^' dentro de la zona ^debería ^diribirse a
acluellos pueblos en que esta semilla s^e con^serva má,s
sana, para lo ^jne e5 preciso haber recorrido 1o^s cu]-
tivos^durante ]a ve^etaridn.

Para hac•er el traslaclo de la semilla necesita acu-
dir a la Jefatura :1^;ronó^nica ^de la provincia con un
c•ertific•ado del Alc•alde cle ese pueblo a^creditando que
necesita la patata para la ^sien^bra. La^ Jefatnra A^ro-
nón^ica traslad:n-á ]a 1>etición a la Comisaría de Re-
^•ursos, qne es^edir;í la ^uía.

M A N A N T I A L I^ T A
= tras investigaciones, indico A G U A S S U B T E R R Á N E A S=

GECEMA - Villamagna, 4 REFERENCIAS DE PRIMER ORDEN
Oficinas: AVDA. DE JOSÉ ANTONIO, 34
T E L É F O N O 2 0 3 4 1
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tica. en la henerali^da^d^ de los casos. 5in etnbar;o.
liemo^ de sañalar i•orno nredidas intportantes el sa-
nea^miento de los pra^do^ htínredos, la ^destrucción de
los aninrales nrnertos ^- la desinfecrión de los loca^les
uc•nhado^ k>or el ^;anad<r enferrno.

Si en deternrinad;r^ c•irc•unatancia^ no es factible
esto, r^e prohil^ir;í, al n^enos, qne los cerdos y corde-
ros, etc., pastc^n en ]os prados intestados y beban en
ct^urca^s cou a^;ua- estancada. ^

Cuando esta precaución no pueda oUservar5e-sea
cual fuere la causa-llay qne pensar en que el bana-
do in^iere fre<•uenteniente enrbriones, y para evitar
t^] proceso Iray dne destruirlos en el aparato diges-
tivo.

Para ellu r^«•omendamos-por ^er rueno^ en^;orro-
so que las nterclas de varias sust;uicias-acostum-
brarse á dar diariamente sal al ŝanadn a su re^reso
del pasto.

I^a separación ite lr.t^s reses ent'erruas de las que no
lo estc^n, e^ una inc^dida prolil;íc•tic•a clue se debe
cuntplir en ésta c^onto en las d^em;ís enfermedades
enzoóticas y epizodtica^s.

A los enferrnos lray que ,mttinistrar, por rnedio
de fumigac•iones, in^-ec•ciones tradn^e^ales o por la vía
dige^stiva, substanrias ^aseosas, líclnidas o sólidas.

La t^cnic•a ^de las fnrui^;ariones es la sil;ui^ente : se
enriet•ra a lo^ anitu,rle^ en iin loc•;rl ade<•nado, sin c•o-
rriente de uire, p:u•a clne el hunia no Se marche.
^T}entro del ]ocal ^e clnema en c•anti^dad suficiente,
ya, en un hr;tsc•rillo o^ol^r^• nna plancl^a de hierro
enrojec•itla, cualclnieru de é^ta^ sust<rnc•ias : brea, ba-
yas <i^c enebro• etc•. ;,y c•uan^d^u la ;atiuósfer<t s^e halle
hien satnrad;r de lirnuc, ^^e ^nspende la operacidn, que
debe dnrar unus quince nlinutos.

Se repitir,í esto ^do^ vec•es, durante uc•ho o^diez
días, en cuyo tiempo los enferrnoa e^pnlsareín los es-
tronñilos ti^ enil>riones.

En los corderos y horre^;os, las in,yecciones traquea-
les son tnuy de rec•ornendar, y se preparan del si-
t*uientP nrodo :

Primera :

Yodo pnro ... ... ... ... ... ... '? t;ranios.
Yodnro pot;ísic^o... . .. ... ... 10 -
^hua destilada ... ... ... ... ... 100 -

A1 total de esta^ soluc•iúu se aña•de otro tanto de
esenc•ia de trem^entina, y i^l todo ^se emulsiona en la
neces;u•ia ranti•dad de ac^eite comiín.

5et;unda :

11;srncia de U•enrc^ntin;r... ... ].00 bratnos.
.^^<•eite de olivas clarific•adu ... 100 -
Acido fi nico... ... . .. ... '^ -
Aceite ;rni^ua^l f^tido.. ... ... 2 -

desc^ansar dos o tres días y se repite la^ operación.
Tres de éstas suelen bastar.

Tales inyecciones tienen la^ ventaja de destruir los
vermes eu ^ el lugar due lrabitan, de fucilitar sn e^-
pulsión, pot• la tos c^ue provcx•aii, •y de activar la ca-
racidn de la bronc7uitis existente.

La adtninistración de n^edic•ainc^ntu^ l^or la vía cli-
bestiva, c•reosota. esenc•i:r de trenientina. etc•., son
menos eficac•es qne los anteriorc^.

En los cerclos, por su espec•ial c•on^titne•ión ^^ por
su indocilidad. es mny {lifi<•rl aplic•ar la^ inyec•c^iones
traqueales.

En su lucar debe rec•urt•irse a una nte^dicac•ión in-
terna ; 2^ centí^ramos de picrat^o de Itota^sa en 1011
0 125 de a^;ua mucila^;inosa por res, ^dosi^s de picrato
que podrá aum^entarse hasta -IO ó 50 centí^;ratnos,
si ]os cerdos pesan m;ís ^de treinta kilos. Turnbién
pueclen ^darse cin<•o t;ranlos de asaféti^da en 500 gra-
mos d^e agua.

1.^92 F^lrx 1^. 7'uréacino

^Injerto o barbado?
Don Andrés Miguel Gómez, de Ibahernando.

^^Dcrsenrí^a ^rre dijc^ra^r, dd^radc n^e provee^ría de
plattla a^m^ertca^iicr., ^c^ro que^ eslue^iera irzjc^^rta-
dn, porqucr, por ^lu Re^^ista, h^e escrilo ct dos
ca^sas, ^zttia dc^ T^'alencia y o(rca de Calata^yud.,
y la d^c T'n.lerrci^i me dic•a quc^ se Ic yran ucaba-
do, y que fiara c^tro afto, si qrciero, ^ongo que
pedirlci err cl mrs d^^ n^oslo, y lu d^ Caluta-
y^u,d ^rrt-c escribe c^^iciéndome yue ticrtc^n mu-
chos barhados, pcru iro irrjcrfados, j^or lo cual
le rtcego ine cli;ct co^r rlaridnd dcínd._e y cóino
^od^ría adqtc,irirlos, acnt cuando ya estc airo
serri imposiblc^ el acctrreurlos n tientro.,^

ltespecto a la^ posibilidad ^de proveersc de planta
aruericana injertada, será •difíc•il ^i no rernrre a en-
viar a viveros loc•ales ante^ injertos de la variedad
vinífera que usted desea, yzi^ dae corno es nataral los
viveristas, al hacer sus plantaciones de vivero, no
pued^en tener en cuenta, ^alvo encar^;o, la posibili-
da^d cle in,jertar en toda^ las varieda^des de civa quc^
hoy se cultivan en España.

^^Ii consejo ^es, pnes, ckue plante con hurbadu^, in-
jertando después soure el terreno, o bien si ^e trata
de esposic•iones^ de vitiedo snmau^ente fría^s, que en-
car^ae ron antelación a un viverista cle confianza,
rentitiéndole, inclnso en el uloruento ac•tual, los sar-
tni^entos bien esc•o^idos rl^e sus mejores vides, p^u-a qne
pnedan servirle c3e púas al efc^c•tnar la plantac•iGn de
vivero en esta prcSsirna primavera. y^3e csa ntanera,
cuando se, a^rranqne en noviem]>rr est^e^ vivero, tc^ndr.í^
u^st^ed sus plantas in,jertadas en la variet3ad que^ Iná^s
le interese.

Así preparadu^ lc}s ^ucdic•;rnientos, se inyectan ;t
cacla r^es, se^;i'in stt t;nnaño, ^ clc^ :> ;i ^• c. c. 5e^ las ^deja 1.493

Frcancfsrc^ jim.c^neN ( 'uendc^
In};^^nit^ro agrónomu

ti

^ U ^ S I B A N E Z COMPRA Y VENTA DE FINCAS

Peligros, 4, pral. izqda. - MADRID - Tel6fono 16885
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Libro s y R ev i s t a5
B I B L i O G R A F I A

TASSINAItI (G.). - ll7an.2ca.le dell'
flgronomo. - ] .990 páginas,
370 figuras, cuadros 11 x 16
centímet^os. - I^amo Edito-
riale degli Agricoltori. - Pre-
cio, 100 liras.-Roma, 1941.

Hace diez años surgió en Ita-
lia la idea de recoger en un ma-
nual las nociones científicas y da-
tos técnicos referentes a la activi-
dad agrícola.

El Profesor Tassinari, hoy
Rector de la Universidad de Bo-
lonia, hasta hace poco ministro de
Agricultura, y durante varios
años subsecretario del mismo Mi-
nisterío, se rodeó de un selecto
grupo de colaboradores para que
cada capítulo so tratase con la
competencia requerida. La Fede-
ración italiana de los consorcios
agrarios aportó el subsidio inicial
financiero necesario. Se trata,
pues, de una obra de paciente co-
laboración que sirve tanto para
los profesionales como para los
que ejercen la agricultura prá,c-
tica.

Los diversos capítulos se ocu-
pan cle : meteorología ; el terre-
no ; agricultura general y espe-
cial ; selvicultura general y espe-
cial ; fitopatología ; zootecnia ge-
neral y especial ; veterinaria ; in-
dustrias agrícolas ; elementos de
matemáticas ; medidas ; cambios
de estado ; topografía ; hidráuli-
ca ; hidrología agrícola ; riegos ;
saneamiento de terrenos ; repara-
ción de terrenos ; corrección de
torrentes; técnica de las cons-
trucciones ; construcciones rura-
les ; mecánica de las m^íquinas ;
mecánica agrícola ; técnica de la
bonífica ; economía agraria ; po-
lítica agraria ; valoración ; conta-
bilidad agraria ; estadística agra-
ria ; pesos y medidas.

Hacía falta un manual agríco-
la de este tipo, ya que los conoci-
dos hasta ahora son demasiado
técnicos y más bien para uso de
ingenieros, no de agrónomos. En
Italia, donde ]a cultura rural me-
dia es bastante elevada, gracias

a los numerosos cursillos de vul-
garización, escuelas técnicas, ins-
titutos y facultades agronómic.as,
este manual tendrá^ gran difusión
y empleo. Sin embargo, también
puede resultar útil, introduciendo
en él los apéndices del caso, tra-
duciéndolo a otros idiomas, en
especial para uso de países con
agricultura similar a la italiana ;
y así ha debido comprender el
Ministerio de Agricultura búlga-
ro, que acaba de decidir su tra-
^lucción al idioma del país para
editarlo bajo sus auspicios. Es-
ta es la mejor recomendación que
pademos hacer de tan completo
manual.

E. M, y I'.

Rirtz CASTR^ (AuR^LIO), Inge-
niero agrónomo. - Los pulgo-
nes. - Seccibn de Publicacio-
nes, Prensa y Propaganda del
Ministerio do Agricultura. --
Madrid, 1942.

Por ^desgracia, bien conocidos
son de todo agricultor los perni-
ciosos efectos que los pulgones
dejan sentir sobre los más varia-
dos cultivos y, muy especialmen-
te, los carrespon dientes a siste-
mas de explatación intensiva. Por
ello es de verdadera utilidad el
trabajo publicado por el Ingenie-
ro agrónomo don Aurelio Rniz
Castro, en el que tras de consig-
nar, como antecedente indispen-
sable, la morfología y biología de
los pulgones pertenecientes a la
subfamilia de los Afídidos, en la
que se encuadran la casi totalidad
de las especies ^da^ñinas a]as plan-
tas cultiva^las, estuclia, muy docn-
mentadamente, los medios de ln-
cha más eficaces para cada una
de ]as especies m^ís extendidas ,y
perju^diciales.

INSTITUTO AGItfCOLA CATALÁN DP
SAN IslnRO. - Calendario del
Payés para el a^zo
Barcolona. 194z.

194a. -

E1 Instituto Abrícola Catalán
de San Isidro, que ha cumplido

el pasado mes de mayo noventa
aiios do labor fecunda y que tam-
bién reanudó el alio 1941 la pu-
blicación ^do su Iievista, de t^an
hondo arrai^;o en el carnpo cata-
lán, ha erlitado nuevament© el
Calendario del Payés.

Contiene artícnlos cronoló^;icos
de las personalidades del Institu-
to falleci^das dura^nte los a^ios de
su^spensión de este Calend^ario.
Lleva ibualmente éste el tra^licio-
nal artículo moral, diversos traba-
jos, entre los que descnellan el
del señor Iliba sobre acc^eso a la
propied<1d, del señor Girona so-
hre captación del agua y otro muy
interesante, titulado «Sinfonía
clel bosquo perdido y recobradou ,
del se^ior Pons, ^etc. Ameniza^n el
texto ^dibujos e historietas, y ter-
mina este folleto con un completo
m.e^morandum legislativo.

BIBI,IOTECA Dr LA BONIFICA IN-
TEGRALE. - S. A. G. Barberá,
Edit^ore. Firenze, 1941.

Es innegable la importancia de
la gigantesca obra italiana de I3o-
nifica Integral, que siguiendo la
trayectoria legislativa, adminis-
trativa y actuación coordenada d©
la técnica, ejecuta las obras nece-
sarias en extensos territorios,
donde tierra y agua se completan,
dando paso a una intensa actua-
ción que asegura el trabajo y
prepara una mejor vida a una
densa población rural. Los múl-
tiples aspectos de esta obra se re-
cogen en ^esta Biblioteca. Consta-
rá de una serie armónica de tra-
tadas que comprenda tan comple-
jos aspectos, dirigidos por el Pro-
fesor A. Serpieri, d© la IJniversi-
dad de Florencia; el Prof. Cx. de
Marchi, del Polité^cnico ^do Mil;ín
y el Profesor M. Tofani, do ]a
Universidad de Pisa, en colabo-
racifin con otros veintidós técni-
cos y científicos de I3onifica, casi
todos profesares especia.listas de
la materia, del Instituto Superior
Agrario de Pisa y de la Escuela
de In^eniería Hi^drá.u]ico-Agraria
de Milán.
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Este colección está^ en curso de
publicación, comprendiendo doce
volúmenes, con veintitrés partes,
que tratan todo lo referente a Bo-
nifica Integral : historia, normas,
legislación, hidrología, hidráuli-
ca, proyectos, ejecución de obras,
agronomía, riegos, selvicultura,
corrección de torrentes, ordena-
ción del terreno, construcciones
rurales, economía rural y proble-
mas de higiene.

La circimstancia de aparecer
esta colección dirigida por tan
pI•estigiosas figuras asegura una
magnífica fuente de información
para los problemas de esta clase
y al mismo tiempo se ha buscado
dentro de tan amplia colaboración
la unidad de exposición, como in-
dica e] prólogo de ]a obra.

Nuestros lectores serán infor-
mados de los voltímenes editados
recientemente y de las sucesivas
pub]icaciones.

S. CT. A.

INSTITL?TO INTPI^,NAC'IONAL D El
Acr^ICITLTt^i;A. - YXIV .a nr^a-
rio Inter^an-cio^za^l de Estadísíi-
ca Agrfcola. - R^oma. ]941.

La serie de los Anuarios de Es-
tadística Ag^rícola, de la cual el
Instituto Internacional de Agri-
cultura ha publicado en estos días
su XXIV volumen, es bien cono-
cida por el esmero puesto en la
recogida y elaboración del vasto
material e^tadístico, por la orde-
nada ,y clara exposición y por la
abnndancia de referencias y com-
paraciones con los períodos pre-
cedentes.

Las circunstancias actuales, al
redncir notablemente los servicios
^le información estadística, han
obli^;ado al Instituto a alguna
omisión, pero se ha conaervado y
puesto al día, en ),,a medida de lo
posible, la parte más importante
del volumen, o sea la relativa a
las superficies, a las produccio-
nes, a los rendimientos por hec-
t^írea, al comercio de los princi-
pales product:os agrícolas y a las
existencia^s de las varias especies
de ganado.

Los datos nacionales, continen-
tales y mwldiales, se refieren al
promedio del período 1930-34 y
a cada año desde 1935 a 1940.

El nuevo Anuario de Estadísti-
ca, que constituye una fuente ŝo-

piosa de informaciones origina-
les, será de gran utilidad para to-
dos cuantos se interesan -por la
I+^stadística Agrícola.

:^YALA MAfiTÍN ( EMILIO^. - flyti-
rn.ales snlvajes en cautividad.
D2a.rtas y fiiT^^n.ŝ , - Sección de
Publicaciones, ,Prensa y Pro-
paga^nda del Ministerio de 9gri-
cultural. - Madricl, 1942.

Tras una breve noticia históri-
ca, estudia el autor la posibilidad
de adaptación a la cautividad,
tanto ^de la marta propiamente di-
cha como de ]a fu^na, espec•ie d^^l
mismo género que la anterior. ^L
continuación se ocupa d^e la cues-
tión económica del problema^, pa-
ra entrar de lleno en la forma de
e^plotación de dicbos animalr^s :
razas, instalacioñes, alimenta-
c:ión, cruzamientos, etc.

EXTRACT(^ DE REVISTAS

Interesantes indicaciones sobre
las levaduras de Jerez.-Schan-
derl (\7. H.). - Boletí^i dc la
^Oficina Ircter^iaci.o^ial cíel Vi-
no.-Núm. i47• 1941•

Resulta de grandísimo interés.
no sólo por a.fecta.r a una elabo-
ración de vinos de licor, típica d^e
nuestro país, sino porque queda
de manifiesto en dicho trabajo la
importancia que se ha concedido
en'el extranjero a la labor meri-
toria de inve^stigacióu realizada
sobre dichos vinos por nuestro
eminente enólogo el Profesor don
Juan Marcilla, secunda^do por los
competentes Ingeniei°os señores
Alas y F^etiuchy. . ^

E1 estudio de la elaboración de
estos vinos se ha^ verificado en es-
tos últinios años en España con
ri^iras a explicar el porqué de las
prácticas tradicionales que lo son
inherentes y en busca de la po-
sihilidad de perfeccionarlas. En
el extranjero, enólogos de cate-
goría se han preocupado también
de dichos vinos en el senti^do de
imitarlos, basándose en la inves-
ti^;ación previa de las levaduras
qne ]os originan.

Hace referencia el autor de di-
cho artículo a los estudios efectua-
dos con dicho fin, no sólo por

nuestros técnicos españoles, sino
también a los realizados por Ni-
chaus, en Africa del Sud ; Crues,
en California ; F. de Castilla, en
Australia ; Prostossadow, en Ar-
menia ; Vuchovic, en Dalmacia,
y él mismo en Aletnania.

Reconoce este tíltimo que la
obra publicada por los señores
1[<trcilla, Alas y Feduchy sobre
las levaduras que forma^n vf^^los en
la s^iperficie de los vinos del tipo
.Terez, representa el estudio más_
serio y más vasto realizado hxrta
bov ^obre este tema.

l+;l solo hecho de que casi en e]
inismo tiempo se haya trabajado
en esta investigación en seis si-
tios diferentes y en diferentes
continentes, determinando las co-
rrespondientes publicaciones en
libros y revitas profesionales, de-
muestra que las levaduras propias
de los vinos de Jerez son extraor-
dinariamente interesantes y que
de su perfecto conocimiento se es-
pera se deriven reaultados de im-
portancia práctica.

Incluso, dice el autor, el estu-
dio de las levaduras de «^herryu
h a extendido y profundizado
nuestros conocimientos sobre la
biolol;ía y la^ bioquímica de^ la pre-
paracián ^dél vino, tanto del lado
teárico coino del lado práctico.

Una de las particularidades de
esta levadura e^s la ^de que son ca-
paces de disminuir la acidez volá-
til, habiendo conseguido el señor
Marcilla rebajar de 1,97 a 0,77 la
acid^ez acética, en gramos por li-
tro, si bien en el transcurso ]ar-
go de cien días, siendo de pre^su-
mir que se originan con ^^lla en
compensación, éteres que caracte-
rizan el bouquet o aroma de esta
clase ^de vinos.

Estudiando la riqueza en nitró-
geno de los medios en que viven
]as levaduras productoras de. velo,
entrc las que están las típicas de
Jeiez, ha Ilegado el autor del ar-
tículo a]a conclnsión de que ade-
más de las bacterias, los hongos
del tipo Sacharornyces pueden a^i-
milar el nitrógeno elemental de
la atmósfera. Es éste un ptmto
que ha sido discutido, pero sobre
el que^ M. H. Schanderl insiste
después de haber efectuado una
serie de experiencías positivas en
las que parece haber tenido en
cuenta las objeciones que se le
han presentado.
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Utilidad del sapo. - Clr.a^rlu R u-
ral.-Buenos :^ires. rr^:}r.

El autor• del presente artículo
se ha creído en el caso de romper
una lanza en favor de este desdi-
chado batracio, que por su uti]i-
dad es digno de ser protegido y
propagado. Empieza por trans-
cibir unos párrafos el<x•uentes del
gran natura}ista Fabrés, para re-
batir a continuación una par una
las afirmac•iones que se refieren
a los peligros que supone el acer-
carse al sapo. ^dejanclo en pie todo
lo que se refiere al aspecto, y lle-
gando inc^luso tt decir sobre la
fealdad que e, una materia opi-
nable. E1 sapo trasuda, para de-
fenderse, un humor blancuzco,
que no e5 capaz de praducir en-
venenamiento si no se }^one en
contacto con una heri^da. Su boca
no destila. ninguna sa}iva perju-
d^icial, ni la orina ^es capa^z de lle-
gar a nuestros ojos. En cuanto al
aliento, no es tnrí^s molesto que el
de cualquier otro animal.

Para el agricultor es un auxi-
liar de gran importancia en la lu-
cha contra babosas, escarabapos
y gusanos <le toclas clases, a los
cua}es devora por la noche con to-
da discreción. Quizá por esto
^mismo el agricultor no ha podido
comprobar sus beneficiosos efec-
tos, ]os cuales quedan patentiza-
dos en tres autopsias que hizo el
autor, habiendo encontrado en el
aparato digestivo de tres sapos di-
ferentes la gran cantidad de 44,
40 y 35 insectos, que aparecen
clasificados con cletalle en estc:
interesante y pintoresco trabajo.

La miel en Medicina. - (Ahrru-
naque del Rlin,isterio de Ag•ri-
cuhura de la República Ar-
gentina). - Buc°nos Aires.
i94t.
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e-siste la firme creencia de asig-
nar a la miel toda clase cle pro-
piedades medicinales en mayor o
menor grado, fundándose en que,
por su fabricación, goza en sínte-
sis de las propiedades de todas
las flores, entre ]as cuales hay
muchas que participan de tal ca-
rácter medicinal.

En el magnífico anuariu en
cuestión se detalla e1 empleo rne-
dica^mentoso, y, para que pnedan
ser comprobadas por nuestros lec-
tores, extractamos aquí alguna^
recetas. Así, el estreñimiento se
cura tomando en ayunas, durante
quince días por lo menos, un va-
so de agua fría en el cual se ha
disuelto la noche anterior una
cucharada de miel.

Para la disentería-esto es un
poco sorprendente-se recomien-
cla también agua fria corr ruiel,
aromatizada con alcohol.

E1 insomnio se combat^e toman-
do al acostarse una tisana de tila
endulza^da suficientemente c o n
rniel .

Se lucha contra la fatiga hir-
viendo un puñado cle cent<íurea
en un tercio de litro de agua ; se
añaden tres cucharadas de mie} y
se bebe un va^so de esta bebida
caliente antes de retirarse a des-
cansar.

EI tratamiento coutra la gripe
reside en tomar al acostarse ima
taza de ]ec•he muy caliente• a la
qne se añade coñac, endulzando
con miel. También se puede in-
^erir vino c,aliente con miel,-y
añadir• tanto en este caso como
en el anterior, algtín ana.lgésico.

Contra las quemaduras, dan
buen resultado las compresas de
rniel , aceite y cal pulverizada.

La mi_el ]íqui^da, m^ezclada con
,rce-ite de laurel o trementina, es
eficaz contra los sabañones.

Para^ las laringitis, se mezclai°:í

miel con harina, un^r yema de
huevo y manteca. Se extiende so-
bre una tela de hilo ; se aplica a
la garganta v se cuhre después
con tui pañuelo de la^na.

Cría de terneros. - Lu ('ha-
c+rcc. - _F3uenos :1irc^•s. ^I^}^t.l.

^I separar en sc:guida la cría,
de la vaca lechera, presenta gran-
des ventajas. 1^^as vacas yae no
tienen que arnamantar el terne-
ro producen leche ni^S^ rica en
grasa, pues en caso contrario re-
tienen para la cría la lecha más
rnantecosa, hasta el punto de que
el porcentaje puede elevarse en
un 45 por 100.

Adem<ts, la leche cle la^ vacay
rrrclerlaclas sin ternero ^es de más
f,íci] couservación, porc}ue eu
rsas condiciones se reduce consi-
derablemente la acidez.

En épocas de epidemia de glo-
sopeda, también es conveniente
^lue el ternero esté sotnetido a
lactancia artificial, pues aun<lue
tenga que ingerir leche de vacas
enfermas, existe la posibiliclad de
hervirla, con lo cual es menor el
porcentaje de bajas. F.s in^por-
tante señalar el hecho de que
cuando las vaca^ pierden }a cría
clue venía^n ama^uarrtundo, por
causa de mortandad, se resisten
despué^ u ser ordeñadas, retienen
la lec•he ^-, a consecuencia del es-
tado febril, puede originarse ma-
ruitis.

Es precisu criar bien los terne-
ros si querernos tener después va-
c^as sobresalientes, pues aunque
la producción de leche constituye
una cualidad hereditaria, no se
manifiesta en la debida propor-
ción si la vaca no fné debidamen-
te criada en sns primeros mese-s.
Puede decirse que los gastos cle
alimentación realizados para criar
la ternera son a1 final los qne rin-
den ma•yor interés.
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